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Pervivenciadel centónen el Renacimiento:
Centoex Virgilio Gallus de Lelio Capilupi
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UniversidadComplutense

RESUMEN

Lelio Capilupi, reconocidohumanistaitaliano del XVI, ofrece,entresudiver-
sa produccióú,una colecciónde centonesvirgilianos, uno de les cuales,Centoex
Virgilio Gallus, por su temáticay contenidoerótico,muy similar al CenloNuptia-
lis de Ausonie,seinsertade lleno en la máspuratradiciónclásica.Por ello, hemos
consideradoapropiadola reproduccióny traducciónde la obra, así como un estu-
dio de la mismaprecedidode unabreveintroducciónal centóny al autor.

SUMMARY

Laelius Capilupus, famoushumanistof XVI century, presentsbetweenhis
diverseproduction,a collection of Virgilian centos;eneof them, Centoex Virgilio
Gallus, due te íts erotic contents,very similar te Ausonius’s CentoNuptialis, is
completely inside the betterclassicaltradition. Consequentlywe considermore
suitablethe repreductienand transíationof thework anda commentarypreceded
by a brief introductionto thecento as a literary genreand the author.

El centóny la poesíacentonarialatina

No es nuestraintención ofreceraquí un estudieglobal sobrela génesisy
desarrolledel centóndesdela Antiguedadclásicahastael Renacimiento,
pasandopor toda la tradiciónmedieval, trabajequetodavíanadieha llevado
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a cabohasta la fecha. Tan sólo disponemosde algunos estudiosparciales
sobrediferentesaspectosde los centonesescritosen lengualatina. El francés
Delepierre,uno de tantoseruditosque proliferarona finales del XIX, consi-
guió rcunir en unaobra’ la lista dc todos los centonesescritosen latín hasta
cl momento.Bastaleer la voz centoen el ThesaurusLinguaeLa/mac para
acercarnosa la etimología2de estevocablocon el quese designabaen latín
un trozo de telacompuestopor diferentesremiendos,significadoqueno tuvo
problemaen desplazarsepara designarun poemacompuestopor fragmentos
de otras obrasliterarias.

Dejandoapartealgunosejemplosdc centonesen la literaturagriega—Chris-
tuspahenso los centonesde Eudocia—,tenemosque esperarhastala Romade
Valentiniano1 en el siglo IV de nuestraera, paraencontrarel centónelevadoa la
categoríade literario. Se trata del CentoNuptia/isde Ausonio,poetaconocido
tambiénpor suspequeñospoemasde carácteramablec intimista.Estaobraes la
piedra clave en la poesíacentonianalatina no sólo por convertirseen la más
admiraday afortunadatantoen la Antiguedadcomoenla tradiciónposterior; sino
tambiénpor serla primeraen definir y sistematizarlas nonnasgeneralesa las
que setieneque adaptarla composiciónde un centón3.En las palabrasque diri-
ge Ausonio4a su amigo Pauloenla introducciónal Cento(3-5), sedesprendeuna
posibledefinición de lo que significa el centónparaAusonio:

1 La obraen cuestiónapareciópublicadaen 1 866-68,en Londres,en la colección«Mis-
cellaneaof the Philobiblical Socicty»bajo cl título Centoníana,oit encyclopédiedo centan. En
1968 apareceeditadaen Ginebraestaobracon eí nombrede Revueana/ytíquedesouvrages
écrits en centons,depuisles tempsanciensjusqu’aux~r siécle, reimpresiónde la aparecida
en Londresen 1868. En palabrasdeE Erspamer,«Centonie Petrarchismonel Cinquecento»,
en O. C. Mazzaeurati- M. Plaisance(eds.), Scrítture di Scritture: lestí, generi, modellí nel
Rinascimento,Roma 1987, p. 468: «libro che poi si rivela jo effetti costruitosu aotiziedi
secondao terzamanoe perdi pió zeppo di imprecisioni...»

2 Paraunadescripciónmásdetalladade la evolucióny acepcionesde estetérmino se
puedeconsultarla voz «centoni»eala Enciclopedia Vírgiliana (1), Florencia1984asícomola
obradeF. Erminí, 1/centonedi Praba e la poesíacentonatorialatina, Roma1909.

No nos vamosa detenerenel análisisdel (‘en/o Nuptialis de Ausonio ya queel Prof
MonteroCartelle lo estudiade unaforma concisa,compíetay acertadaen la introducciónal
CentónNupcial, traducidotambiénpor él mismo en el volumenPríapeas.Grafitosamatorios
pompeyanos.La ve/ada de la fiesta de Venus. Reposiano,El concúbitode Marte y Venus.
Ausonio,CentónNupcial, Madrid 1990 (=1981) 219-243.Parael texto latino, la edición más
recientees la de Preteen la colección Teuboeriana,Leipzig 1978.

Ausonio,CeotoNuptíalís,en Opuscula,ed. R. Peiper,Stuttgart 1976
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Centonemuocant, qul primí hac concinnalioneluseruntSobe
menioriaenegotiunisparsacolligereel integrarelacerata: quodride-
re magis, quambaudere possis.

De estaspalabraspodemosdeducirqueel centónnacecomounaobra
destinadaal entretenimiento,a la parodia5,en definitiva, aprovocarla risa
de los oyentes.La composicióndel mismoes aparentementesimpleya que
es cuestión de integrar fragmentosinconexosde versos de reconocidos
autoresen unasolay novedosaunidadsignificativa. Sin embargo,la apa-
rienciano resultaen realidadtanfácil. En palabrasdel Prof. MonteroCar-
telle: «. . las dificultadesa superareranmuchas:era precisorecogerfrag-
mentos diversos,cortadospor lugarespredeterminados,que tuviesen
sentido y concordanciagramatical entre ellos, y que las mutaciones
semánticas,que los términosse ven obligadosa sufrir paraadaptarsea un
nuevosentido,no acusenviolencia6».No obstante,paraqueel centónejer-
cierael efectolúdico deseadoera necesariaunapremisaa teneren cuenta
tanto por el autorcomo por el oyente.Era necesarioque esosfragmentos
inconexosfuerandominadospor el primero y reconocidospor el segundo
al leerlos o escucharlos.Habíaque recurrir a un autor latino que, por un
lado, ofrecieraen susobrasabundantematerialparala composiciónde los
centonesy, por otro, fuera bien conocidopor el público7. Como Homero8
en la literaturagriega,es el mantuanoVirgilio el único poeta,veneradoy
estudiadohastala saciedaden las escuelaslatinas, capazde ofrecer los
versoscon los querecrearunanuevaobra, de un tono radicalmentedistin-
to a las Églogas, Geórgicaso Eneida,y queharíatambalearlamismísima
tierra de Parténope.A estepropósito dice Ausonio9 en la Parechasisdel
Genio:

Hactenuscastis auribus audiendummysteriumn nupliale ambitu
boquendi et circuitione uelaui. 1/erum quoniam el Fescenninos amal
celebritas nuptialis uerborumque petulaníiam notus uelere instituto

~ Cf Th. Verweywn — O. Witting, «Der Cento.Eme Form der Inertextualitátvon der
Zitatmontagenr Parodie>,Euphorion 87 (1993) 1-27.

6 E. MonteroCartelle,op. cit, p. 236.

Cf R. Lamaechia,«Dell’arte allusivaal centone»,Atenee Roma 3 (1958) 193-216
paraun estudiogeneral sobreel centón.

Cf B. Borgen,De centonibushomericisel virgilianis, Hauniae1928.
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ludus admiltit, ceteraquoquecubiculi el lectuil opertaprodenturab
eodeni aucítore co/leda, ul bis erubescamus, qul el Vergilium facía-
mus impudentem.Vos, siplacel. hic 1am legendímodumponire: cere-
ra curiosis re/it)quite.

No resultanueva la costumbrede estudiara Virgilio en la escuelacomo
fuente de conocimientoy como el poetaque llevó a la cima másaltade la
perfecciónla lengua literaria. Estatradición se remontabaya tiempo atrásy
ahora,en el siglo IV, conun nuevoflorecimientode la literaturapaganafren-
te al imparableavancede los escritorescristianos,lavuelta a los autoresclá-
sicosconsagradoses inevitable.No es de extrañarqueautorescomoVirgilio,
Horacio, Ovidio o Lucanofueranestudiados,imitadose inclusorecitadosde
memoriaen las escuelasde la Antigúedadtardía.De hecho,en épocasposte-
riores,comoen la EdadMedia,nuncadejaronde serlosprincipalesmodelos
a seguir y, frente a otros poetaso prosistas,que adquirieronmáso menos
relevanciasegúnel transcursode los siglos’0, Virgilio siemprese mantuvoen
un lugar preferentey su obra fue estudiadae interpretadade las más vario-
pintasformas’’. Por estarazón,no debede resultarnosextrañoqueseala obra
de Virgilio, aquéllaquese inemorizay se utiliza paraestasnuevasrecreacio-
nespoéticas.Con anterioridadal CentoNuptialis de Ausonio,el propio Ter-
tuliano’2, a comienzosdel siglo III, nos da ya noticiassobreestetipo de com-
posiciones,ejemplificándolasen lo que se considerael primer testimoniode
centónen la literatura latina, la tragediaMedeade Hosidio Geta’3, contem-
poráneode Tertuliano:

Ausonio,op. cít., p. 215.

« Paraun análisisexhaustivosobrela evolucióndel estudioy transmisiónde los auto-

resclásicos durantela EdadMedia cf E. Munk Olsen, 1 clasicínel canonescolasticoaltome-
díevale,Espoleto1991.

(‘Ji D. Comparetti,Virgilio nel Medio Eva, Florencia1967, magnífico estudiode la
influnciade la obravirgiliana a lo largo dela EdadMedia.Sobrela influenciaposteriordeVir-
gilio en el Renacimientoy, concretamente,enel espacioy épocade Lelio Capilupi es intere-
santela obrade y Zabughin, Vergilio nc1 Rínascimentoitaliano da Dante a Tasso,Bolonia
1922. La influenciavirgiliana en los centonesha sido estudiadaparcialmentepor 6. Polara,
«Un aspeltodella fortunadi Virgilio: ira Virgilio, Ausonio e lt4ppendLv Vírgiliatia», Koínonia
(1981)49-62.

2 Tomo la citadel articulodeJ. L. Vidal, «Observacionessobrecentonesvirgilianos de
temacristiano»,Boletín del Instituto deEstudiosHelénicos2-7 (1973), p. 54.

3 Segúnla Enciclopedia Virgílíana, estaobrase ha transmitidoformandopartede una
coleccióndecentonesvirgilianos, conservadosen el códicePar Lat. 10318,del siglo VIII. A
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Vides hodie ex Virgilio fabulam iii íotum aliam compon¿ mate-
ria secut)dum uersus el uersibus secundum maíeriam concínnalis.
DeníqueHosidius Geta Medeamíragoedíam ex Virgilio plenístíme
exsuxil. Meusquídampmpinquusex eodempoeta mIer telera «iii
sui olia PinacemCebetisexplícuií(Praeser haer 39, 3-4)

Aparte del de Ausonio, se conservanotros centonesde la Antigúedad
romana,de los que apenasconservamosel titulo, unos cuantosversosy
cuya dataciónes sumamentedificultosa’4. Frentea estos centonespaga-
nos, en el mismo siglo IV se testimoniael más antiguo,de cuantostene-
mos noticia, de los centonesde tema cristiano,el Cento VergilianusPro-
bae’5, que iniciará una fecunda tradición que se transmitirá en siglos
sucesivosdurantetoda la EdadMedia. La noble PTobase cuidó de predi-
car algunosde los hechosmásdestacadosde la Biblia, sirviéndosede este
medio con una finalidad distinta a la pretendidapor Ausonio. El cultivo,
por parte de los cristianos,de este tipo de literatura, dará otros frutos
semejantesperode datacióny autoríamásinciertacomolos Versusad gra-
11am Domini’6, atribuidosaPomponioy los centonesDe Verbi incarnaho-
ne y el tituladoDe ecciesia.Ya en los alboresdel Renacimiento,enel siglo
XIV, apareceen Italia la importantefigura dc Albertino Mussato:por un
lado retornala tradición del centón,que nunca se habíallegadoa perder,
despojándolede la temáticacristianay, por otro, escribeun centón,com-
puestono por los habitualesversosde Virgilio sino por los de Ovidio, el
otro gran poetaromanocuya obra ofrecía excelentesmaterialespara la
composiciónde estasobras. Será éste uno de los máspróximosantece-
dentesdel hombreque, en plenosiglo XVI, reconduceel centónen lengua

propósitode estaobraharealizadoR. Larnacehiaun estudiomagníficosobrela composición
del centóntitulado «Tecaicacentonariae critica del testo. (A propositodella Medeadi Hosi-
dio Geta)»enAttí della AccaderniaNazionaledeiLincei.Rendicontí,Classedi acienzemora-
II, storiquee filologiche XIII (1958)258-80.

‘~ Ademásde los ya nombradoscentonesde Ausonio y Osidio Geta, la Enciclopedia
Virgiliana (1, Pp. 734-735)ofreceel titulo, acompañadode un pequeñocomentario,deotros
diez centonesde temapagano, en su mayoríaepilios, exceptuandoun epitalamio: Iudiciam
Paridis, Narcissus. Herculesel Anlaeus,ProgneetPhilomela,Europa, A/cesta,H¡~podamía,
De PanWcio,De Alea, Epitha/amiumFridi.

“ (‘Ji E Erxnini, op. tít:
‘6 Seráestaobrala quele sirva al Prof. Vidal parael estudiode los procedimientosy

característicasde la poesíacentonaríade temacristianoensuarticulo «Observaciones...»,op.
cit, 53-64.
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latina’7 a las másaltas cotasde composicióntécnicay expresiónliteraria:
Laelius Capilupus.

Tratar lacuestiónde la finalidad,composicióny originalidaddel centón,es
un asuntoproblemático,queha suscitadoopinionesdiversasentrelos estudio-
sos de este tipo de literaturay que varía sustancialmentesegúnla épocay las
intencionesconquese escriben.Generalmenteel centónes consideradocomo
un pastiche’8,un recorte,privado de toda originalidadliteraria, que se aprove-
cha de la creación de otros autores.En palabrasde l’asquali’9, «un esercizio
seolasticoinferiore». Sin embargotan severaafirmaciónpuederesultarenga-
ñosay no del todo cierta. Frentea estaafirmaciónencontramosotros estudio-
sos20, queofrecendos de las clavesfUndamentalesdel génerocentonario:<él
culto del passatoed u valore sacroo quasisacro delle suegrandi testimonanze
letterarie,da un lato, edaIl’altro la spintaall’invenzionedi nuoveteenichepoe-
tiche, u gustoper una sperimentazionesemprepiú ardita, che sapessedimos-
trare l’originalitá e l’ingegno del compositore».El mismo G. Polara nos dice
poco después21,basándoseen el testimoniode Herzog:«Centonecd imitazio-
nc vannodunquein direzioni completamenteopposte;questa,cometutte lepiú
consueteforme di ricezione,non puéprescindereda un’analogiadi significati,
mentreil centoneé un modello integraledi ricezionedi naturaformale, che
rendepossibileunatotale licenza contenutistica».Sólo por la importanciaque
las obrasescritasencentoneshantenidoen la transmisiónindirectade los tex-
tosdc Virgilio22, mereceríala penaunanotableconsideraciónhaciaestegéne-
ro poético tan especial.La finalidad del centón,comoelpropioAusonioates-
tigua, es puramentecómicaen un principio. A lo largo de su historia, los
autorescristianoscomprobaránqueestemedio literariopuedesermuy útil para
la alabanzade Dios o la predicacióny enseñanzade las SagradasEscrituras,
por lo queadquirirá un marcadocarácterdidáctico. Dentro del tonojocosode

17 El cultivo del centónen lenguavernáculafue muy habitualeaItalia, sobretodo des-

puésde Petrarca.Paraunavisión generalsobreel cultivo de estegéneroen la épocadenues-
tro autor,cf F. Erspamer,«Centonie Petrarchismonel Cinquecento»,op. cit., PP. 463-495.

8 (‘Ji C. Hélénes,«Centonet collage: l’écriturecaehée»enB. Rongé(cd.),Moníageset

Col/ages,Paul ¡993, Pp. 69-84.
‘~ O. Pasquali,Arte allu.síva en PagineSíravagantíII, Florencia1968,p. 276.
20 ~ PolaraenO. Cavallo, P. Fedeli,A. Giardina(din), 1 Centoni, en Lo spazíolettera-

río di RomaAntica, vol. [U, La rícezionedel testo, Roma 1990,245-275.
21 Op. cii., p. 265.
22 Ejemplos del temaquehemostraídoa cuentase ofrecenen la Enciclopedia Virgília-

na bajo la voz <centoni».
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algunascomposiciones,existe implícitamente una intencióncrítica y morali-
zante23por mediode laburla, ala manerade la sátiratradicional latina. De las
consideracionesaludidasen torno a la originalidad del centón, podríamos
admitir el hechode que estácompuestoúnicay exclusivamentepor la combi-
nación de distintos elementosde las obrasde otros autores,de los quenecesa-
riamentetenemosqueconservarsu obraparapoderhablarconpropiedadde
centón.Es éstamisma,incluso, la opinión del propioAusonio24,destacadaal
comienzode suCento:Ferlegehoc etiam, sioperaeesí,friuolum el nulliuspre-
di opusculum,quodneclabor excudilneccura lbnauit, sine ingeniiacumineel
moraematuritate (1-2). El autorno atribuyea su trabajovalor ni originalidad
alguna. No obstantecreemosque se podría considerarel centónen un doble
plano,comounamismamonedacondos caras.Una de ellas estaríaconstitui-
da por el mensajeformal, el texto que apareceen el centón; la otra, seríael
mensajequeen cadamomentoy en cadasociedadtransmitecadaunade estas
composiciones.Estadoblevertientede interpretación,puedeayudaral centón
a serconsideradocomounaobraoriginal, no carentede ingenio y querequie-
reun esfuerzo,técnicay habilidadmayúsculos.Es cierto quelasdiferentespar-
tes del texto quese encuentranen el planodel significante,no son propiasdel
poetaque escribeel centón.Pero,considerandoel centóncomo unacreación
arquitectónica,despuésqueel autorha logradoencajarcon sentidoplenotodas
las piezasconstructivasy ha conseguidodar a esenuevomensajeun significa-
do radicalmentedistintoal original, seacual fuere la intenciónde la obra,¿aca-
sose le puedenegarmérito, inspiracióno habilidadpoética?Es posibledecir
que,conel centón,el poetalevantaun edificio literario nuevoy original con
piezasy materialesya usados.Además,esteartificio poéticopermiteal autor
recurrira cualquierade los dos planosmencionados:no sc le podrállamarpla-
gio a supoesía,ya que el resultadoes muy distinto del original pero, en caso
de que el escritorse vea amenazadopor el novedosocontenidosurgido de la
conexiónde los ya tradicionalesfragmentos,siemprepodrádefenderse,demos-
trandoque no es suyaningunade las palabrasque la ofensaha provocado.Es
el refUgio final en el Epilogusdel Centonuptialis de Ausonio25:

23 Cf J. Lafond, «Le centonet son usagedans la littératuremoralee politique» en

J. Lafond - A. Stegman(eds.),L’Automnede la Renaissance 1580-1630,Paris 1981, Pp.
117-128.

24 Ausonio,op. ci!.
25 Ausonio,op. cil.
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Et si quid in nostro íoco alíquorum homínumseuerítasuestíta
cot)demt)at,de Vergilio arcessitumsciat. Igitur cuí híc ludasnoster
nonplacel, nc /egerít, aut cumlegerít, ob/iuíscatui; aul non ob/itas
igt)oscat.Etet)ímfabulade nuptíisesíel, ue/it t)olít, alíter haecsacra
non constaní(25-30)

El mantuano Lelio Capilupi, ¿un segundoVirgilio?

«...Che se beneM. Lelio Capilupi fu divino e veramentemeraviglioso
nei centoni, e in guisasi servi dei versi di Virgilio che pareache quelpoeta
avessea sommo studio trattato della materiache il Capilupi teneaper le
mani.» No podemosdejar de abrir este capítulo, sin estasencomiásticas
palabras,que dedicaa nuestroautorsu contemporáneoSeipioneAmmirato
y quesuelenmencionarsesiempreque se va a tratar la figura de esteperso-
naje. Poco conocidoy citado en España,es en su país natal, Italia, donde
másse ha estudiadosu vida y su obra, no por suproducciónen lengualati-
na, que quedareducidaa los centonesy a unascuantascartas,sino por ser
un destacadopoetadel «Cinquecento»italiano26, formado en la poesíade
Virgilio y Petrarca,lasdos ingentesfiguras quemarcaránlos ejesde su obra.
Bien podríadecirmil quinientossesentay sieteañosdespuésde la venidaal
mundode Virgilio, aquellodeMantua megenuit. Estaciudad,la aficióna la
poesía,y la veneraciónde Capilupi hacia su ilustre predecesor,le han vali-
do a ésteel calificativo de «segundoVirgilio». No entraremosa valoraresta
apelaciónpero,aunquehayamosdefendidola producciónliteraria en cento-
nesy la casualidadhayaqueridoque Capilupi nacieraen la mismaciudad
queVirgilio, no parecequehayajustificacióhparaestehonorabletérminoni
parangónentrela obray la influenciadel primeroy la actividadliteraria del
segundo.No entraremosen detallessobresu azarosavida27 a no serquepue-
dan serde especialrelevanciaparala comprensiónde su trabajo literarto.

Es el mayor de ocho hermanos,tres de los cuales,Alfonso, Camillo e
lppolito28, se dedicarontambiéna la literaturaen su lenguavernáculay líe-

26 (‘Ji D. Ponchiroli,Lírici del Cinquecento,Turin 1958 y L. Baldacci, Líricí del Cm-

quecento,Florencia1957.
27 Una completabiografia sobre nuestroautorse puedeencontraren el Dizionario bio-

grafico deglí Italianí, y. XVIII, Roma 1975.
28 ci: A. Carpino,¡ Capilupi, poetí manlovanídel seco/oXVI, Catania1901. En esta

obraserealizaunasemblanzay estudiode la vida y la obradelos cuatrohermanosaménde
su infuenciae importanciaen la épocay lugaren los quedesarrollansu trabajo.
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garon a convertirse,comoLelio, en figurasrelevantesdel Renacimientoita-
liano. Tan prolífica sagadeescritores,nos hacepensaren un ambientefami-
liar muy eruditodesdela infancia,siendoPetrarca,Bemboy los clásicoslati-
nos la basede la formación de todos ellos. Parte de su producciónestá
compuestade numerosascadasde argumentopolítico, debidoa la estrecha
relaciónquele uníaa la casade losGonzaga,sobretodo, despuésde suscon-
tactoscon EleonoraGonzaga,Duquesade Urbino.

Lejos de ser un poetade inspiración,la basede su producciónpoética
sigue las mismasdirectricesque marcaronsu formación, eminentemente
latina. Su poesíaen lenguaitaliana, como su persona,es ecléctica,ya que,
unasveces,se desenvuelveen tornoal tradicionalpetrarquismoy, otras,acu-
sa la reforma de la lírica italiana, llevada a cabo por Pietro Bembo. Sea
como fuere, trate el tema que trate, es frecuenteel constanterecursoa la
mitología clásicay a las formasy recursosliterariosque le ofrece la Anti-
gliedad romana.En esta épocade renovaciónlírica, la recuperaciónde
Petrarcay la cultura clásica,tuvieron su mayor exponentey defensoren la
figura de BernardoTasso,gran amigo de Lelio Capilupi,y cuya influencia
fue decisivaen su ambigtiedadliteraria, siemprea medio camino entre la
innovacióny la tradición. Nada despreciablefue su fama por sus cartas,
sonetos,epigramasy rimasdiversasademásde un magníficoelogio a Arios-
to y su Orlando Furioso, obraque se encuentraentrelas cimasde la litera-
tura italianadel Renacimiento.Sin embargo,el mayor interésquepuededes-
pertar en el ámbito de la Filología Latina este autor, lo constituye su
interesantecolección de centoneslatinos virgilianos, con los que retomay
revitáliza, en pleno Humanismoitaliano, la tradicióncentonarialatina29. La
temáticade sus centones,que destacan,como propugnabaAusonio, por su
comicidad,no estánexentosde unacruday cruelcríticaa dos sectoressocia-
les concretos:por un lado,a las mujeres,en suInfoeminasy, por otro al cle-
ro, al que sometea una sutil burla en el De vila monachorum30.Una velada
crítica a virtudescomola castidad,a la institucióndel matrimonioy a la fal-
sa moralidad con que se tratan los asuntosrelacionadoscon el sexo, está

29 Presentamosen estetrabajo un primer acercamientoal desarrollodel centónlatino

en el Renacimiento,centradoen la figura de Lelio Capilupi y unade susobras. Un estudio
del centónrenacentistaasícomola edición, traduccióny análisisde las restantesobraslati-
nas escritasen centonesde Capilupi, constituiráunamonograflaquese encuentraen prepa-
rac’Ofl.

~ Cf A. Carpino,Un poemeltocontro i monacídi Leí/o Capílupí, Girgentí 1904.
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presenteen sucentónmásobsceno,quea continuaciónpresentamos,el Cen-
lo ex Virgilio Gallus, que apenasaparecemencionadoen los estudiossobre
esteautor3~.

Centónvirgilíano sobreGalo

Todo lo expuestohastael momentonos ha servido para situar estecen-
tón en una tradición,en unaépocay en la obrade un autordeterminado.La
mayor partede las característicasquehemosatribuidoalas composicionesen
centones,las ejemplificaremos,a partir de ahora, en el Cerito ev Virgilio
Gallus de Lelio Capilupi. El texto latino que reproducimos(BN-3732), con-
tieneen suspáginasunapequeñacartade sucontemporáneoPaulusCerardus
dirigida a loannesMichaelius,quesirve de presentacióna Lelio Capilupiy a
suscentonesy queademásadelantaen unode suspárrafosla intencióny téc-
nica de composiciónde los centonesque aparecena su término.Reproduci-
mos estasinteresantespalabras:

Nequehoc scribendigenus it) postremo laudísgradu /ocatum
¿ssequíspiamex¿stimauitcum in minirnis plerísque rebus si quis
cumdignitateuersetutnon mínimasaepelaus quaesitasil ac pt¡rta
etet)ímquis í//um non laudel artWcem,quí e multiplícíbusminutís-
quefragmentisundiquecol/ectíse! ex arte dispositisuarium et ¡Ilus-
tre Opus ejficiat?

Inmediatamentedespuésapareceel Lae/ii Capilupi Centoex Virgilio De
vila monachorum,quos vulgo paIres appelant, seguidodel centónque nos
ocupa.El corpuscompletode las obrasde Capilupi fue publicadodespuésde
su muerte32,a finales del XVI, por lo que la no inclusión en esta edición

~‘ Los estudiosmás recientessobreLelio Capilupi y su poesíacentonariason los de F.

Calitti, «Faticao ingegno: Lelio Capiliipi e la praticadel centone»,en6. C. Mazzacurati- M.
Plaisance(eds.), Ecritiure di Scritture: teslí, generí, n,ode/li nel Rínasci,nento,Roma 1987,
497-507y 6. Hugo Tucker, «MantuasSecondVirgil: Du BelIay, Montaigneandthe curious
fortune of Lelio Capilupis Centonesex Virgilio (Roma 1555)» en 6. Tournoy - D. Sacré
(eds.), Ut granumsinapís. Essayson Neo-Latin Literature in honaur ofJosefIjsewijn, Lovai-
na 1997, 264-291.

32 Destacala edición que en t590 hizo de las obrasde Lelio, su nieto Giulio: (‘api-
luporurn Carinina, Roma, ex typographia Haeredum To. Liliotí. Sin embargo,éstasy las
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venecianade 1550 del centónIn foeminas,nos puededaruna idea sobrela
cronologíay orden de la composiciónde los centones,en cualquiercaso
siempreinseguray aproximativa.

a) Textoy traducción

Hemosreproducidoaquí fielmenteel texto que nos ofrece la edición de
Veneciade 1550 quehemoscotejado.Ausonio habíahabladode queparala
composiciónde estetipo de obrasbastabalamemoria:Solaernenzoriaeriego-
tium ¡parsa colligere el integrare lacerata (5). Sin ¿mbargo,hay datosque
puedenindicar que Capilupi no compusoeste centón de memoriasino sir-
viéndosede algunaediciónde las obrasde Virgilio, que por aquelentonces
eranbastantesnumerosasy circulabanyapor toda Europa.En la edición de
la BibliotecaNacional, junto a cadaversodel centón,apareceel libro y la
obrade Virgilio de dondesehanido entresacandolas distintaspanesquevan
construyendoel centón. Existen numerososerroresen la asignaciónde la
obrao confusionesa lahorade asignara cadapartedel verso,el libro quele
corresponde.Además,no ofrecenuncael númerode versodel original virgi-
liano al quepertenecenlos diferentesrecortes.Veamosunarelacióndetalla-
da de las atribucioneserróneasa la obra de Virgilio:

• En el verso1, dondedice Ge. 8 deberíadecirEcl. 8.

• En el verso5, dondedice Ge. 2 deberíadecir Ge. 1.

• En el verso 10, dondedice Ge. 7 deberíadecirEcL 7.

• En el verso23, dondedice Ge. 4 deberíadecir Ge. 3.

• En el verso38, dondedice Aen. 12 deberíadecirAen. 11.

• En el verso53, dondedice Aen. 9 deberíadecirEcl. 9.

• En el verso78, dondedice Ge. 3 deberíadecirGe. 2.

posterioresse encuentrancorregidasya que la temáticade estos centonesles valió estar
incluidos enel «Índice» delibros prohibidos.Así mismo su trabajojunto con el desusher-
manosHipólito y Camilo, fue publicadoen RimedeiS.Lejío efratellí (‘api/np!, Mantua
1585. En ciertasantologíaspoéticasdela época,tambiénfigurabanalgunasde las compo-
sicionesdeLelio Capilupi, comola tituladaDe le rime didiversínobilipoetí toscaní,Vene-
cia 1565.
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• En el verso88, dondedice ,4en. 7 deberiadecirAún. 8.

• En el verso 144, dondedice Ccl. 2 deberiadecirEcl. 1.
• En el verso 150, dondedice Ecli 7 deberíadecirEcl. 8.
• En el verso 152,donde dice Aen. 12 deberíadecir len. 11.
• En el verso230, dondedice Aún. 9 deberíadecirAún. 12.
• En el verso231, dondediceAún. 2 deberíadecirAún. 11
• En el verso232, dondedice Aún. 2 deberíadecir Ge. 2.
• En el verso257, dondedice Ge. 2 deberladecir Ge. 1.

Sólo apartir de estosdatos,no podemosatribuir a cienciaciertael error
de identificación de los versos virgilianos a nadie. Nos movemosen el
terreno de las hipótesis.Puedenser erroresdel propio Capilupi, que mdi-
cara dememoria la paternidadde estosversos al centónqueestabacompo-
niendo. Es destacable,aunqueno decisivo,el hechode que no seaporta cl
número de versoexacto.También es posible que seanerroresde imprenta
de la edición que manejamoso, incluso, erroresachacablesa una edición
de Virgilio que pudieramanejarpara obtenerlos versosque compondrían
su obra. Sin más datos,todasestasposibilidadesbien pudieranser ciertas.
Un verso nos puededar la clave para poder sospecharque Capilupi 110

componíade memoria sino que debíatener a la vista una edición de las
obras de Virgilio. Se trata del verso 177, dondenuestroautor escribe: tela

¡eneris¡ alta lunam sic uoceprecalur. EJ versooriginal de Virgilio, Aen. 9,
403, del que se ha tomado la segundapartedice: suscipierisaltamn Lut)am
el sic UCCC precatur. Respectoa este verso, la edición de Virgilio que
hemosconsultado33,ofrece en el aparatocrítico la siguienteinformación:
403 altam ad R et (A. VI 186) codd., Prisc. XVI 16, Asper (ul uid.) ap.
Sehot Veron.: del. ecl Vencía an. 1470. Que este el se encuentreausente
tambiénen el centónde Capilupi, unido a la cercaníadel autora la fechay
lugar de estaedición,nos puedehacerpensarquees ésta o algunacopiade
la mismala que pudo utilizar o, en su defecto,memorizanCabeotra posi-
bilidad muchomás simple, quees la de pensarque el autoradaptaalgunas
partesdel texto a su conveniencia,y este hecho que se manifiestaen esta
edición puedesermeracasualidad,

~ P. Virgitio Marón, Opera, edición de R. A. B. Mynors, Oxford 1990 (=1969).
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En el texto latino que presentamoshemosregularizadola ortografia
segúnapareceenla ediciónde las obrasde Virgilio de Mynors. Estecentón
ha sido puntuadoen su totalidadpor nosotros,paraunamejor comprensión
del texto. Lasvariantes,críticaso no, querealizaCapilupiconrespectoalos
versos de Virgilio, las hemosmantenido. Así, variantesno criticas como
uenitefrente agente(y. 5), haec1 hanc (y. 60), effudit 1 effundit (y. 75), nec
1 ne (y. 77), tu ne ¡ Turne(y. 94), coge1 cogis (y. 95), prolixque 1 promissa-
que (y. 110),speramus¡ speremus(y. 125), reget¡ regil (y. 184), tum leí (y.

257). Entre las variantestextualescríticas:periret frente a peribal (y. 13),
incipit ¡ insíitit (y. 44),percepí¡ praecepí(y. 76), praesíanlius1 praesentius
(y. 107), refiexam ¡ refiexa (y. 121), taelWer Ifalifer (y. 138) y d4ffudit ¡
defundil (y. 252).Tambiénhemosintroducidounabarraverticalparadistin-
guir las dos partesque componenel centón, en el casode que esté com-
puestopor palabrasde dos versosdistintos. Como complementointroduci-
mos un aparatode las fuentesque componencada uno de los versosdel
centón,indicandoel númerode verso, la obrade Virgilio que se toma como
modelo, acompañadodel libro y verso correspondiente.La ausenciade
guión indicaráque se hatomadoenese caso,un versoen su totalidad.En la
traducciónnos hemosajustadotodo lo posibleal texto latino, sin tenerque
llegar a forzar la expresióncastellana.Ya veremosmásadelanteque, en el
centón,muchostérminosadquierenun significadocompletamentenuevoy
distinto al original, por lo que, en estoscasos,hemosoptadopor términos
que,sin separarseexcesivamentede suacepciónprimigenia,denaentender
tambiénla transformaciónsemánticasufrida.
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Incípe Maena/iosmecummeatibio versus;
pergíle Pierídes: ¡ Ca/li dícamusamores.
O decusafamaemerílopars maximot)ostrae
le precor Alcidecoeptís ingentibusadsis

5 Dis ueniteel geniture deos,¡ adsuescevacan!
Ñu//a meissine te quaere/urgloría rebus.
Dafaci/emcursum!¡Níhil hie t)í5i carmínadesunt.
Rumpemoras! ¡ Templandavía es! qua meqtwquepossim

tal/ere humo./ Stímu/ossubpectarevertil Apo/la.
10 Nymphaet)oster amoi; ¡praeset)tíanumínafauní,

are faveteomnese!? cíngite¡ baccarefroníem

cingíte, ne vatí noceat ma/a línguafutura!
h’ínc canereincípiam: ¡ cum Gal/us amareperire!,
quaenemoro ant quí vas so/tushobuerepuel/ae?

1 5 Pan, deusArcadiae, venil, quemvídímusípsí
venít el upilía, tardí veneresubulcí.
Get)squevirum truncis e! duro robarenata,
nescíaquehumanisprecíbusmansuescerecardo,
stoní.E! avescírcum¡ e! crebris mugilibus, amnes

20 arentesquesonaní rípae, / subrupe íacenlem.
Hen miserandepuer, ¡ cundíse scirefatenlur:
le liquidí fievere lacus,¡ sInogemquededere

fiumina corneplosunda tarquentía montís.
Qualis populeamaerensPhi/amelosubumbra,

25 atquedeasa/queostra vocal crudelia moler

Mantua, dívesavís, / pectuspercussadecarum.
Oro puerprima signaris intonsa íuvenla,

cuípe/lís latas umeras¡ capul orís hiotus
el moloc texerelupi cumdentibusa/bis,

1 PcI? 8,21 2 Ecl. 6, 13—EcL 10,6 3 Ge. 2,40 4 Aen. 10, 461 Sien.
9,642—Ge.1,42 óAen.9,278 7Ge. 1,40—Pc!?8,67 8Ge. 3,43—Ge..
3,8 9 Ce. 3,9 —Aen.6, 101 10 Fol? 7,21 — Ge. 1, 10 11 ¡len. 5,7] — EcL
7, 27 12 EcL 7,28 13 Ge. 1, 5—Fc!? 10, 10 14 Fc!? 10, 9 15 EcL 10, 26
16 Ecl. 10, 19 17 ¡len. 8,315 18 Ge. 4,470 19 EcL lO, 16— Ge. 3,554
20 Ge. 3, 555—EcL 10, 14 21 ¡len. 6, 882— ¡len. 11, 334 22 ¡len. 7, 760—
Ge. 3,647 23 Ge. 3,254 24 Ce. 4,511 25 EcL 5,23 26¡len. lO, 201 —

¡len. 4,589 27¡len. 9, ¡81 28 ¡len. 11,679—¡len. II, 680 29 Aen. II, 681
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Comienzaa mi lado, flauta querida,unos versos
menalios; culminadlos, Piérides: cantemos los
amores de Galo. ¡Glorioso Alcida, con todo
merecimientoclave de nuestro éxito, a ti, te lo
suplico, asístemeen mi ingentepropósito! ¡De los 5
dioses engendradoy padre de futuros dioses,
acostúmbratea que te invoque! Ningún éxito
buscarésin ti en mis afanes.¡Otórgameun camino
libre de trabas Aquí nadafalta exceptolos versos.
Acabaconlas dilaciones.Debosondearla ruta por
donde tambiényo logre retomar el rumbo. Apolo
derrama inspiración bajo mi pecho. ¡Ninfas, 10
nuestradebilidad, Faunos, divinidades propicias,
guardad todossilencio y ceñid vuestrafrente de
nardos,bien ceñida, no vayaa serque una mala
lenguaperjudiquea este futuro poeta!Ahora, a ver
si mepongoa componer:cuandoGalo iba a morir
de pena de amor, ¿en qué bosques o praderas
estabaisescondidas,muchachas?Llegó Pan, dios 15

de la Arcadia, a quien vimos con nuestrospropios
ojos, apareciótambiénel pastor,los porquerizosse
demoraron.Una estirpedehombres,surgidade los
duros troncosde roble, concorazonesincapacesde
ceder a la llamada del joven, permanecen
inmóviles. Las ovejascon su reiteradobalido, los
ríos y las riberas desérticasresuenanen torno al 20
queyacebajo la roca. Pobremuchacho,confiesan
todosque lo conocen:por ti lloraron cristalinos
lagos y estragoscausaronlos ríos que con su
corriente modulabaninestablesmontañas.Cual
Filomela desconsoladabajo la sombra de un
álamo, llama crueles a dioses y astros la madre 25
Mantua, de rica tradición, herida en sus nobles
entrañas.El chico, aunqueluce el intonsorostrode
la primera juventud, con una piel sobre sus
anchurososhombrosy recubiertasu cabezapor la
aberturade las faucesy mandíbulasde un lobo de
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30 mu/la movensanima¡ si/vasso/tusqueperagrol.
Nadesalque dies¡ est mo//isfiammamedul/os.
Forte die ¡ tardis ingens ubifiexibuserral
Mincius, ¡ auratus taurino cornuo vu/tu
papuleosínterfrondes¡ lucasquesanan/is

35 dum conit, el maestummusosa/atur omorem.
Lot)ge i//i ¡ mediosesetu/it obvía sí/va
causama/i tanti, ¡puicherrimoDelopea,
cuí phareíro¡ ex umerosana! ancuset armo Dionoe.
Quolisgemmamícot¡ crinesnadanturin ourum

40 aureapurpureamsubnecíitJibu/aveslem.
Agnovíl íuvenís¡ diviní signo decaris.

1/li membrat)avussolvítformídinetorpor
obstípuilprimo aspeclu¡ el voxfaucibushoesít.
Ut pnimumJan potuil sic incipíl ore

45 suspirons, imaque tnahenso peclarevacem:
«Caro deumsabales,¡ anima grotissímonastro,
so/ve, vero lovíspro/es, ¡ meomaxímocura,
quamnec longadies píetosnecmitígal u//a.
So/aneperpetuomoerenscorpeneíuventa

50 iam matunoviro? ¡ Venerísnecproemiononis?
A virgo in,fe/ix ¡ mille hancdepectorecuram,
uteresarte tua, ¡ nimium ne credecolon!
Omniafrrí oelos,¡fiugít inreparobile lempus.
A/ma,precon¡miserere¡ onímínon dignoferentis!

55 Ad te confugioet supplextuo numínaposca».
Víx eafatus eral, ¡ ve/utí vio/averil ostro
si quis ebut ¡ ta/is Virgo daba! ore co/ores.
Deiccíl vu/tum el demíssovocelocuto esí:
«Desinemequetuis incenderetequequene/is.

30 ¡len. 10, 890— ¡len. 4, 72 31 ¡len. 6, 127— ¡len. 4, 66.32 ¡len. 8, 102—
Ge. 3, 14 33 Ge. 3, 15— Ge. 4,371 34 ¡len, lO, 190— Ecl. 10, 58 35 ¡len. lo,
191 3óAen.12,52 —¡len. 1,314 37¡len. 6,93—¡len. 1,72 38¡len. 4, 138—
¡len. II, 652 39Aen. lO, 134—Aen. 4,138 40¡len. 4,139 41¡len. 9, 16—Aen.
5, 647 42 ¡len. 12, 867 43 ¡len. 1,613—¡len. 2, 774 44 ¡len. 12,47 45 ¡len.
1,371 46 EcL 4, 49—¡len. 12, 142 47¡len. 8,301 —¡len. 1,678 48¡len. 5,783
49 ¡len. 4, 32 50 ¡len. 7, 53 — ¡len. 4, 33 51 EcL 6, 47— ¡len. 6, 85 52 ¡len. 12,
932—EcL 2,17 53 EcL 9,51— Ge. 3,284 54¡len. 6, 117—Aún.2,144 55 ¡len.
1,666 56 ¡len. 1,586 —¡len. 12,67 57 ¡len. 12,68 —¡len. 12,69 58 ¡len. 3,
320 59 ¡len. 4, 360.
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blancos dientes,mientras remueveun caudal de 30
pensamientosensu interior, va erranteentreselvas
y bosques.Noche y día, una suave llama le
consume el corazón. Por casualidadaquel día,
donde el caudalosoMincio se desliza por sus
pausadosrecodos,luciendo una cornamentaáurea
en su rostro de toro, mientrascanta entreálamos 35
frondososy susurranteslagos, unamusa alivia su
lastimeroamor Lejos de él, en medio del bosque,
se le presentala causa de tan gran malestar, la
bellísima Deyopea, a quien resonabandentro la
aljaba, prendidade su hombro,el arcoy las armas
de Diana. Brilla como una joya, sus cabellos
trenzados de oro, áureo es el broche que el 40
purpúreo vestido abrocha. En ella reconoce el
joven signos de una hermosura divina. Un
desconocidoestremecimientohacelanguidecersus
miembrosanteel estuporquesintió nadamásverla
y enmudecesu voz en la garganta.Tan pronto
como le fue posible pronunciar una palabra,
empezóde estamanera,dandosuspirosy sacando 45
la voz desde lo más profundo de su pecho:
«Delectaestirpedivina, la más agradableparami
alma,salud,verdaderadescendenciade Júpiter,mi
mayor desazón,que ni el transcursodel tiempo ni
compasión alguna logran apaciguar. ¿Piensas
arrancarsola y afligida el fruto de tu efimera
juventud,ya maduroparaun hombre?¿Noquieres 50
conocerlos gocesde Venus?¡Pobreniña, sacaesa
espinade tu pecho,pon a pruebatu fortuna,no te
lies en demasía de las apariencias! Todo lo
consumela edad,seescapasin remedioel tiempo.

¡Nutricia, te lo ruego,apiádatede un espíritu que
sufre sin merecerlo! Contigo huyo y suplicante 55
busco tu divina protección».Apenashabíadicho
esto,como setiñe depúrpurael marfil, detal modo
le había sacadolos coloresa la muchachaen su
rostro.Cabizbaja,empiezaa hablarconvoz alicaída:
«Dejade quemarmey de abrasartecon tus quejas.
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60 Quampro mecuram geris hoecprecoroptimepro me
deponas.¡ Toliens iom dedignatamoritos
meris unmo/a,nanet¡so/acan/en/aDiana.
Namquefaleborenim,¡ non vitaegaudiaquacra.
Certum est in si/vis ¡ ínter ¡ desertoferorum

65 ma//epali? ¡ lnceprumfrustra suinmillefurorení!
Disce puer viríutem ex me¡ el non temneredivas!
Hie pietatishonos:¡potel atrí ianuaDilis
quaes¡tor Minas ¡ vilasqueet crimino díscil,
castigatqueaudilque da/os.¡ Te triste manebit

70 su,pp/icium, vatiirquedeosvenerabereseris.
Infe/ix cuí te exilio fortuna reservotI»
Sicoit ¡ et dictis divinum aspiro! omorem.
Edocet humanisquoesi! fiducia rebus.
J//um turbal amar ¡ magisoegrescítquemedendo.

75 Tum quassanscapulhaecefihditpectoredieta:
~<Omniapercepíatqueanimo mecumanteperegí?
Nec tontosmihí finge metus.¡ Nan talio curat,
O,nnia vincil amor; ¡ strepitumqueAcherontisovan
subiecilpedibus. Quis enim modusodsitamoní?

80 Inde haminumpecudumquegenus¡píctaequeva/ucres
elgenusoequareun ¡ genita/la semitapasean!,
in furias ignemque ruuntt ¡ Reginosacerdos
Marte gravis ¡portu sub luminis edidil aras
Romanosrerum dominasgentemque tagolam.

85 Quid maiora sequar?¡ Pueri innuptoequepue//ae
magnanimílovis ingrotumaseenderecubila:
el dubitaní hamines¡ noturaeaccederepartís?
NymphaeLaurentes¡praestanlícorporenymphae
degeremoreferae:¡ quoevos dementioadegil?

6OAen. 12,48 61 ¡len. 12,49 —¡len. 4,536 62 ¡len. 4,449 —¡len. II, 582
63 EcL 1,31 —¡len. II, 180 64 EcL 10,52—¡len. 7,404 65 EcL 10,53—¡len.
12, 832 66 ¡len. 12, 435 —¡len. 6,620 67 ¡len. 1,253 —¡len. 6, 127 6

8¡len.
6,432 — ¡len. 6,433 69 ¡len. 6, 567 —¡len. 7, 596 70 ¡len. 7, 597 71 ¡len, 5,
625 72 ¡len. 4, 641 vel 704— ¡len. 8, 373 73 ¡len. 10, 152 74 ¡len. 12, 70—
¡len. 12,46 75 ¡len. 7,292 76 ¡len. 6, 105 77¡len. 7,438 —FeL 10,28 78
EcL lO, 69 — Ge. 2, 492 79 Ge, 2, 492 — Ecl. 2, 68 80 ¡len, 6, 728 — Ge. 3, 243
81 Cc. 3,243 — Ge. 2,324 82 Ge. 3,244—¡len. 1,273 83 ¡len. 1,274 —¡len.
7,660 S4Aen. 1,282 85 Ge. 2,434—Aún.6,307 86 Aún. 12, 144 87 Ge.
2,433 — Ge. 2,483 88¡len. 8,71 —¡len. 1,71 89 ¡len, 4,551 —¡len. 9,601
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Estesentimientoquepor mí demuestras,éste,por 60
favor, como mejor puedas, por mí, intenta
abandonarlo.Despuésde desdeñarya tantasveces
a mis pretendientes,mi opinión permanece
inmutable,mientrassólo me basteDiana para ser
feliz. Pues, de verdad,tengo queconfesarque no
busco placeresmundanos.No cabe duda de que
prefieropadeceren losbosquesentrela soledadde
las bestias.¡Reprimeesearrebatoque en vano te 65
empiezaa invadir! ¡Muchacho, aprendede mí la
virtud y no menospreciesa los dioses! Ésta es la
recompensaa la piedad: se encuentraabierta la
puertadel lúgubre Dite, el juez Minos sopesalos
delitosdenuestrasvidas y, despuésde escucharlos,
castiga los engaños.A ti te depara un amargo
suplicio y venerarása los dioses con ofrendas, 70
cuandoseaya demasiadotarde. ¡Desdichado,qué
final te deparala fortunáb>.Así habló,infundiendo
a sus palabrasuna divina delicadeza.Muestra la
confianzaquehay quedepositaren losmenesteres
humanos.A él, la pasión le reconcomey, al
intentar ponerle remedio, enferma aún más.
Entonces, girando la cabeza,desprendede su 75
corazónestaspalabras:«Todo lo tengoprevisto y
con anterioridad le estuve dando vueltas en mi
interior. No me finjas tan grandesmiedos.El amor
se cuida de tales prejuicios, todo lo puedey,
además,el lamento del ruin Aqueronteyace bajo
nuestrospies. ¿Cuál es entoncesla medida del
amor?Por eso,el origende los hombres y de las 80
bestias,las avesvariopintasy el nacimientode las
criaturasmarinasexigenun principio reproductory
se precipitana un fuegoarrebatador.La sacerdotisa
real,despuésque Marte la dejóen estado,dio a luz
en el luminoso mundo al pueblo romano, vestido
de toga y señordel mundo. ¿Paraqué seguircon 85
tan elevados razonamientos?Muchachos y
virginales doncellas han accedido de forma
voluntariaal lechodel magnánimoJúpiter: ¿tienen
todavíadudas los hombresde dar rienda sueltaa
estapartede la naturaleza?Las ninfas laurentes,
ninfas de eminentefigura, se comportaroncomo
acostumbranlas bestias: ¿qué locura os retiene?
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90 Vanasuperslitío¡ in dumisca/uísseDianam
aeternum!elorum et virginílalis amarem.
Fgregíom vero /audeme! spo/ioamplo refertis.
Tantorum impensísaperum¡ níhil omnibusactum,
tu ne tal incossumfusaspatierelabores?

95 Quin potius¡ miserere?Man medeniquecoge!
Accipe daqueJ¡dem.¡ Quoniamconvenimusambo
vis ergo inter nosquidpassituterquevicissim
experiamur?
Necsumadeoinformis. ¡ Sa/umle virgine dignum

100 e! mePhoebusamo1, ¡ novíl nomqueomnio vates.
Te nemusomnecanel. ¡ Sí quidmeocarminopossunt,
semperbonosnomenque tuum /audesquemanebuntt
Site nul/a movettanlarumgloria rerum,
hucgeminasnuncfiecteocies,¡ res ospicenostras.

105 PanditenuncHe/iconodeaecantusquemaveteh.
Te/umimmonemonu va/ida quadfortegerebol
erzpuit mulcens,¡ quo non praestantiusullum
Europa o!queAsia, ¡ vísa mirabilemonslrum
horrendum,e! ¡ cuíturpe copul, cuí plurimacervix,

110 cansertumtegmenspínis, ¡pro/tvque barbo
et crurvm tenuso mentapalearíapet)det)t.
Tantaemolis era!. ¡ «Me nc huic confideremons/ro?»
I-Jaeccifota, si/el, ¡ lochrimasqueeffuditet omnem
implevil clamare /ocum.¡ Eí tremefactarefugí!,

115 improvisumaspris ve/utí quí senlibus onguem
pressíthumí¡ retra quepedemcumyacerepressítt
hile ouíem¡pariter cursu te/oqueseculus:
«Sístegradum!¡ Quo deinderuis? Quaprarípis?—inquil—.
Nunquomhodie cifugiesveníom¡per telaper ignis.

90 ¡len. 8, 187— ¡len. 11, 843 91 ¡len. 11, 583 92 ¡len. 4, 93 93 ¡len. II,
228—¡len. 11,227 94 ¡len. 7,421 95 ¡len. 4,99—EcL 2, 7 96 ¡len. 8, 150—
EcL 5, 1 97 EcL 3, 28 98 EcL 3, 29 99 EcL 2, 25 — ¡len. 7, 389 100EcL 3,
62— Ge. 4,392 101 EcL 6, 11 —¡len. 9,446 102 ¡len. 1, 609 103 ¡len. 4,272
104 ¡len. 6,788 —¡len. 1,526 105 ¡len. 7,641 106 ¡len. II, 552 107¡len. 5,
464 —¡len. 12, 245 108¡len. 1,385 —¡len. 10, 637 lO

9¡len. 3,26— Ge. 3,52
110 ¡len. 3,594 —EcL 8,34 111 Ge. 3,53 112 ¡len. 1,33 —¡len. 5,849 113
¡len. 4, 499—¡len. 3,312 114 ¡len. 3,313—¡len. 12, 449 115¡len. 2,379 116
¡len. 2,380 —Aen.2,378 117 ¡len. 6,347 —¡len. 9,559 118 ¡len. 6,465 —¡len.
5,741 119 EcL 3,49 —¡len. 2,664.
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Ficción sin sentido es honrar a Diana entre las 90
zarzas,manteniendouna eterna entregahacia las
armasy la virginidad. No obstante,te merecesun
espléndido reconocimiento y magníficas
recompensas.Aunque ningún resultadohan dado
todos los esfuerzostan grandesque he realizado,
¿vas a consentir que tantas fatigas queden
reducidasa la nada? ¿No sería mejor que te 95
apiadarasde mi? ¡Mátameya deunavezpor todas!
Aceptay ofreceel compromisode queambosnos
unamos. ¿Quieres que luego entre nosotros
probemosalternativamentede quésomos capaces
cadauno?No estoy tanmal. Sólo yo merezcouna
chica como tú y Febomeprotegepues,comovate, 100
todo lo conoce. El bosqueentero te cantará. Si
algún poder tienen mis versos,por siemprese te
recordaráy se alabarátu virtud y tu nombre. Si no
te llama la gloria de heroicossacrificios, vuelve
ahora mismo tus ojos hacia aquí, contemplami
estado. ¡Abrid de inmediato el Helicón, diosas,y 105
deleitadnos con vuestro canto!» Sacó el
descomunaldardo que por casualidadportabaen
su vigorosa mano, acariciándolo,un monstruo
admirablede ver, impresionantedondelos hayaen
Europay Asia, terrible, de infame cabezay largo
pescuezo,cubierto por púascosidasy unaprolija 110
matade pelo y los colgajosse precipitandesdeesa
prominencia hasta las piernas. ¡Tan
desproporcionadamasaera! «¿Nopretenderásque
yo me entreguea estemonstruo?»Ella, nadamás
deciresto,calla y rompe a llorar, retumbandosus
alaridosen toda la zona. Lo rehuye aterrorizada,
comoquiende repente,entreespesosabrojos,pisa 115
una serpienteen el suelo y vuelvehacia atrássus
pasosal tiempoque su voz. Peroél, siguiendosu
estelacogido del dardo, dijo: «¡Detén tus pasos!
¿A dóndevas corriendoahora?¿Porquéhuyes de
mí?». Hoy ya no te escapas,te alcanzaréentrelas
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120 Nu//oehic insidíoe¡ terram, mare, syderaiuro.
Necvím te/aferunlx’. ¡ Teretí cervícereJ/exam
it)sequítufl mmiamquemanutene!etpremit hasta
evo/atinfelix etfemineoulu/atu
sc¡ssacomam¡ maestislate loca questibusimp/e!.

125 ~<Fortunaamnipatens¡ quid nonsperamusamantes?»
1-lic iuvenis iam victor ovansvestigiopresso
haud tenuit titubata sala. ¡ Reva/utusharena
labitur infe/ix. ¡ Non ii/e oblitus atnorum
ingemuilquededitquehas imopectorevoces:

130 «¡ldsis, o tantum,¡ gui tela típhoéotemnís.
Sis banusofelixque¡ audocibusadnuecoeptis.
Note dea¡ si quidpielas antiqua labores
respicit humanos,¡ dubíis ne deficerebus.
Vení’um ad supremumestt ¡ Precibussíflecteris ii/lis

135 verum age¡ el ultricempharetra depramesagittam».
Vix haecedideral, ¡ ruere ornnia viso repente.
Parel amardíctis. ¡ Caelí in regianeserena
intanuil laevum, sanoíuna laetifer arcus.
Constilit hie, ¡ curvo derexitspícu/o cornu

140 nullí viso cila, ¡perque ilía vení!horunda
et laeva infixa es! laten, ¡ mírabile dictu.
Perlempla!sensusatqueossíbusimplica! ignem.
«Imprabe¡lmor ¡ cuí tonta deopermissapoteslas?
Non equideminvideomirar magis, ¡ aspera Virgo».

145 Continuitquegradum¡subítoqueaccensafurare
incipit effori: ¡ «Sequimur te sanctedeorum.
Quisquis es¡ en supplexveniamiserereluorum».
C/amat: «Jo ¡ decuse! nemorumlatania custos;
diquedeaequeomnessíudiumquibus orva tuerí

120 ¡len. 6,399 — ¡len. 12, 197 121 ¡len. 6, 400— ¡len. 8, 633 122 ¡len. 2,
530 123 ¡len. 9,477 124 ¡len. 9,478— Ge. 4,515 125 ¡len. 8,334 — EcL 8,26
126 ¡len. 5, 331 127 ¡len. 5, 332 — ¡len. 5, 336 128 Ge. 3, 498 — ¡len. 5, 334
129 ¡len. II, 840 130¡len.8,78 —¡len. 1,665 131 Fc!? 5,65 —¡len.9,625 132
¡len. 4, 560—¡len.5,688 133¡len. 5, 689—¡len.6,196 134¡len. 12, 803 —¡len.
2, 689 135¡len. 11, 587 — ¡len. 11, 590 136 ¡len. 5, 693 — ¡len. 8, 525 137 ¡len.
1,689—¡len. 8,528 138 ¡len. 9,631 139 ¡len. 1,187 —¡len. 7,497 140 ¡len.
5, 610— ¡len. 7,499 141 ¡len. 9, 579— ¡len. 4, 182 142 ¡len. 7, 355 143 ¡len.
4,412—¡len. 9,97 I44EcL 1, II —¡len. 11, 664 145¡len.3,598—¡len. 4,697
146 ¡len. 4,76 —¡len. 4,576 147 ¡len. 4, 577—¡len. II, 365 148 ¡len. 7,400 —

¡len. 9,405 149 Ge. 1,21.
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lanzasy el fuego. Ahora nada de trampas,te lo 120
juro por la tierra, el mar y las estrellas.Mis armas
no comportanviolencia». Ella accederetajandosu
tensocuelloy ya,por fin, cuando,hastaenmano,la
acosa, la desgraciadavuela y, dando gritos
propios de mujer y mesándosela cabellera,
extiende a las zonas más cercanas sus
quejumbrososlamentos: «Fortuna omnipotente, 125
¿quénosquedapor esperara los amantes?»En ese
momentoel joven, aunquevictorioso y triunfante,
no fue capazde mantenerfijos en el suelo sus
titubeantespasos.Tras resbalarsecori la arena,el
pobre se desploma. Sin olvidarse de su amor,
desprendeun alaridoy empiezaa dar vocesdesde
lo máshondode su pecho:«Sólo tú, quedesdeñas 130
los dardosde Tifeo, puedesayudarme.Hay queser
caritativo y propicio, consientela osadíaque he
emprendido.Progeniede diosa,sitequedaalgo de
tu pasada piedad para ver los sufrimientos
humanos,no me abandonesen mis cuitas.No es
posible ir más allá. Pero si eres capaz de
conmovertecon algún mego, venga, saca de mi 135
aljaba la flecha vengadora». Apenas babia
pronunciadoestaspalabras,dc prontoparecióque
todo se había esfumado. El amor cede a las
palabras.En una tranquila región del cielo tronó
por la izquierda,al tiempoqueresuenael mortífero
arco. Se detuvo aquí y, tras tensarla puntaen el
curvo cuerno,sin quenadie la viera, rauday veloz 140
la flecha llegó a susentrañasy quedóclavadaen su
costadoizquierdo,admirabledecontar.Afectaasus
sentidosy por sus huesos se extiendeel fuego.
«ÍmproboAmor, ¿aquédios se le haconcedidotan
inmensopoder?De verdadqueno te envidio, más
bien te admiro,inflexible muchacha».Continúasu 145
marchapero,de pronto,encendidapor un arrebato,
comienzaa hablar: «Teseguimos,sagradoentrelos
dioses. Quienquiera que seas, vengo suplicante,
apiádatede los tuyos», sigue invocando,«hija de
Latona,orgulloy protectorade los bosques;dioses
y diosastodoscuyo afán es cuidarde los campos,
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150 hic domusesíinquit vobis. 1am ¡ vivite, sy/vae.
Maior agít deusatqueopera admaiara remittit:
venil amorsubitaqueanimumdulcedinemovil.
Te vera¡ venerandepuer iampectaretota
accípioagnosca.¡ Quandohaecte cura remorde!,

155 hucades,oformasepuer¡ iam tempusagí res.
Da quod vis, ¡ sedres animasincognita turbal;
quicquid íd esttimeo: ¡huncaro defendefurorem».
Audilis ille haecplacida sic reddidit ore:
«Testarcara dúos, ¡ —nihil il/o triste recepto—.

160 Carpe manunamque¡pse volensfacilisquesequetur
¡ludenlisfortuna iuvat, ¡quis talio demens
obnuat?»¡¡ltque animumproesentípignorejirm a!,
bis dictis curae emotae:¡ venerabíledonum,

fata/is vírgae, ¡ monimentumetpignus amorts.
165 Dulcibus iI/a quideminlecebris¡ lasciva puello

miraíurquú interquemanusel bracchiaversot.
Expíen mentemnequit ardescitquetuenda.
Tum vero exarsit iuveni¡ quearrecía cupido
pe/lis el od íactumtractantí dura resislit.

170 Incí~iuntagitata lumescere¡ turpia membra.
Spiritus intusa/it íoíamqueinfusa,oer artus
mensagital mo/em.¡ Surgenscapul altius effert&
1/le manumpatiens,¡ el tanta laetushonore
siare loca nescit. ¡ Subita spefervidusardet

1 75 laetilia exsu/tans¡ el yerbera! ictibus auras.
1/la quidem¡ iamdudumarcu conteníaparata
te/a tenens,¡ alta lunam sic yaceprecatur:
«Pan deus¡lrcadiae ¡ (si rite audita recordar)
it) nemoraalta vocans¡ captamte, Luna,Jefe//it.

150 ¡len. 5,638 — EcL 8, 58 151 ¡len. 12, 429 152 ¡len. 11,538 153 ¡len.
9, 275 — ¡len. 9, 276 154 ¡len. 8,155 — ¡len. 1, 261 155 EcL 2, 45 — ¡len. 5,
638 156¡len. 12, 833 —¡len. 1,515 157¡len. 2,49—¡len. 10, 905 158¡len.
II, 251 159 ¡len. 4, 492— ¡len. 9, 262 160 ¡len. 6, 146 161 ¡len. 10, 284—
¡len. 4, 107 162 ¡len. 4, 108 —¡len. 3,611 I63¡len. 6,382 —¡len. 6,408 164
¡len. 6, 409— ¡len. 5, 538 165 Ce. 3, 217—EcL 3, 64 166 ¡len. 8, 619 167
¡len. 1, 713 168 ¡len. 5, 172— ¡len. 5, 138 169 Ge. 3, 502 170 Ge. 1, 357—
¡len. 5, 358 171 ¡len. 6, 726 172 ¡len. 6, 727— Ge. 3, 553 173 ¡len. 7, 490—
¡len. 8,617 174 Ge. 3, 84—¡len. 12, 325 175 Aún. 12, 700 —¡len. 5,377 176
Ge. 4,457 vel 506 —¡len. 5, 513 177 ¡len. 5,514—¡len. 9,403 178 Ge. 3,392
—¡len. 3, 107 179 Ge. 3,393 — Ge. 3,392.
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aquítenéis—dijo—vuestrohogar.Queosvayabien, 150
selvas.Alguien másimportante,un diosme guía y
me destina a mayores empresas.Me invade
el amory meconmueveel corazóncon surepentina
dulzura.Respectoa ti, deseablemuchacho,de todo
corazón,te acepto,a ti me entrego.Puestoqueese
prurito te reconcome,venpara acá, bello joven,es 155
hora de actuar.Te doy lo que quieras,pero algo
desconocidoagita mi mente; sea lo que sea, lo
temo; te lo pido, sácamede esta turbación».
Después que él escuchó esto, con semblante
satisfecho,así le contestó:«A los diosespongopor
testigos,querida»—volviéndosesinpenaalguna—.
«Puescógelede la manoy él mismo,gustosoy sin ¡60
complicacioneste seguirá. La fortunaayudaa los
osados.¿Quiénestátan loco como paranegarsea
talesplaceres?»Así le reconfortasu ánimo conuna
imperturbable confianza. Con estaspalabras se
apaciguaronsus miedos: el venerabledon, las
ramasdel destino,recuerdoy prendade amorMas 165
la juguetonamuchachaconsus dulcesencantosse
asombray lo rodeaentre susmanosy susbrazos.
No es capaz de colmar su deseo y se abrasa
contemplándolo.Es entoncescuandoal joven le
consumeun incontenibledeseoy, por la sensación
de sentiracariciadasu piel, se le ponetersa.Al ser
palpados, comienzan a henchirsesus infames 170
miembros. Una fuerza interior lo alimenta y su
pensamiento,extendido por las articulaciones,
excitatoda esa mole. La cabeza,que empiezaa
asomar,se hace más erecta. El, conteniendosu
mano, gozoso por tan gran placer, no acierta a
estarsequieto en su sitio. Arde consumido ante
esta repentinaesperanzay, saltandode alegria, 175
azota el aire con sus golpes. Mientras tanto ella,
que ya tenía el amenazantedardo entre su bien
dispuestoarco, deestemodorealizasussúplicasa
voz engrito ala luna: «Pan,diosdela Arcadia,—si
recuerdolo que se acostumbraa oir— llamándote
hacia las profundidadesdel bosque,arrebatada,te
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180 Non ignara molí ¡ nostrosuccurre /aborix’.
Haecubi dicta dedit: ¡ «Di nostra inceptasecunden!».
Tandemlaetusoit: ¡ «Gratespersolveredignas
quaspalero ¡ meriti tanti non immemarumquam?
O decusItalia e, ¡ dum spiritus has regel artus,

185 semperhonore meosempercelebraberedonis».
II/a subit¡ locrimisaculas suifusanitentes:
«DesinepIura puer e! quodnunc insta! agamus:
rumpemorasomnis.o.¡ Varium et mulabile semper
femina.¡ Quo cae/uni tempestotesqueserenot

190 cunctantemamp/exumo/liJóve!, iI/e repente:
«Hoc era! bacvatis —inqítíl-—quadsaepepetivi».
Haecfatusdupliceinex uníerís reiecitamictum.
1//e avidus¡ nadosel vincula lineo rupí!,
proptúr oquaervum viridí procumbit in u/va

195 pandentemquesínuset tota vestevocantem
corripil in nodumcamplexuset angit inhoerens
te/umimmanemanuquatiens.¡ Operaaínnia rumpí!,
camponensmanibusquemanus,atquearibus oro
pectarapectoribus.¡ Pueri innuptaequepuel/aú

200 vosagitolefugam,¡procul. a procul esteprofoní!
Maius opusmayeo.¡ Derepliscruro colurnis
dissiluisseferunt.¡Foribus damusotra revulsis
panditur. ¡ et cacídetectoapparuil íngens
regia, ¡ el ingeníemlota dedil arefenestrom

205 sponíesuo.¡ Umbrosaepenituspaluerecovernoe.
Hic labor ille domuset inextricabilis error
1-lic spe/uncafuit,¡ vasto¡ queimmaníshiatu
barrida, quomdensícomp/erantundiquesentes;

intus oquaedulces¡ me/lis cae/estíodono.

180 ¡len. 1, 63O—¡len.9,404 181 ¡len. 6, 628—¡len. 7,259 182 ¡len. 7,259
—¡len. 1,600 l83¡len.9,256 184 ¡len. 11,508—¡len. 4,336 185 ¡len. ¡len. 8,
76 186 ¡len. 2, 240— ¡len. 1, 228 187 EcL 9, 66 188 ¡len. 9, 13 —¡len. 4, 569
189 ¡len. 4, 570— ¡len. 1, 255 190 ¡len. 8, 388 191 ¡len. 12, 259 ¡92 ¡len. 5,
421 193 ¡len. 12, 430— ¡len. 5, 510 194 EcL 8,87 195 ¡len. 8,712 196 ¡len.
8,260 l97¡len. 12, 442—¡len. 12, 699 198¡len. 8,486 199 ¡len. II, 615— Ge.
4,476 200 ¡len. 2,640— ¡len. 6, 258 201 ¡len. 7,45—Ge.2, 8 202 Aen. 3,416
—¡len. 8,262 203 ¡len. 8,262—¡len. 8,241 204 ¡len. 8,242—¡len. 2,482 205
¡len. 6,82 —¡len. 8,242 206¡len. 6,27 207¡len. 8,193 —¡len. 6,237 208¡len.
9,382 209 ¡len. 1,167—Ge.4,1.
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conquistó, Luna. Tú, que no desconocesel mal, 180
asístenosen nuestraempresa».Despuésde decir
esto,prosiguió:«Quelos diosessecundennuestras
intenciones».Al final, él, gozoso, dice: «¿Qué
merecida gratitud puedo demostrar,sin olvidar
jamás este favor tan grande? Gloria de Italia,
mientrasme quedealgode vidapor mismiembros,
vas a ser veneradasiempre con mis halagos, 185
siempre con mis dádivas». Ella se acerca,
derramandolágrimas bajo sus brillantes ojos:
«Dejatodo, muchachoy pon atenciónahoraen lo
que vamos a hacer; deja ya de demorarte».
Caprichosay mutable es siemprela mujer. Justo
cuandoestáserenoel cielo y libre de tempestades,
comienzaa acariciara la quevacilabaentretiernos 190
abrazosy, de pronto, dijo: «Esto era, esto, lo que
tantasveceshabíapedidoen mis súplicas».Dicho
esto se quita el doble manto de sus hombros. Él,
por el ansia, tras romperlos nudosy los cordones
de lino, se recuestajunto a la corriente de un
arroyo sobreunaverdeovay, desabrochandotodos 195
los cierres,despuésde llamarla con su vestidura
íntegra, la aprieta ciñéndosea su cintura y la
constriñeclavándoleel enormedardo que sacudía
ensu mano.Interrumpetodo mientrasentrelazasus
manoscon las de ella y su bocacon suslabios, su
pechocontra sus pechos. ¡Jóvenesy muchachas
virginales, vosotros daos a la fuga, lejos, lejos, 200
manteneosignorantes!Me meto en un terrenomas
escabroso.Despuésde descalzarselos coturnosde
lospies,dicenque estalló.Desgarradaslas puertas,
se abre de paren par la negra moraday apareció
descubiertoel ingente palaciode Caco que, por
una dilatada boca, ofrece una enorme entrada
debido a su propia naturaleza. Las sombrías 205
cavernasquedan completamenteexpuestas.He
aquí el esfuerzo de alcanzar la morada y su
imperdonable error. Ahí estaba la cueva,
descomunalpor su anchurosahendidura,terrible,
llena por todas partesde espesosabrojos; dentro,
dulcesfluidos, el divino regalode la miel. Ante la
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210 Vestibu/umante ipsum¡primisque infaucibusorcí
círcuserat, ¡fama mu/lis memoro/uyin cris
religianepatrum lote sacer; undiquecal/es
incluserecaví, ¡ Venerismonimentanefandoe.
Eccefurensanimis, ¡ nervoqueabversusequina

215 imprabusiI/e puer¡ lenuisquo semitaducil
ongustoequeferuntfauces,aditusquemoligní
radí! iten ¡ roínumqueadversoin /iminejigilt
(Di melioropuserraremquehostibusi//um,).
Triste ministerium.¡ StetitacriJixa da/ore

220 huc í//uc vo/uensoculos.¡¡llíerna queíoctot
vulneris impotiensarrecía peclorecruro
acto fitrare grovi: «Quidme?¡ Quoe causasubegí!
ínsue!umpúr iter? ¡ Lato te limite ducam.
Mac iter esí¡ equidem.De te nil tale verebar

225 Ca/le, quid insanis?¡ Sequl/urde vulneresanguis.
Cur —ínquit—diversusobis?¡ Viofa//it euntis».
1/le sub hoec:¡ «Daceasiter e! sacraostia pandas».
A! non tardatus casunequeterritus heras
follocis si/yac¡perplúxumiter omnereso/vení

230 permediumstridenstronsilfomur ¡alque ita fotur:
«Invenigermanaviam, ¡ timor amnisobeslo.
Ingrediar sanctasaususrecluderefontis.
¡lcceleremusoit, ¡ quaerite inceptaparavt
perficerees! animu.tfinemqueimponerecurts».

235 Ergo iter inceplumperaguní¡ atqueosculoJ¡gunt
nescioquapraetersolítumdulcedine/oeti.
Sibila 1ambeban! linguis vibrantibus aro:
Continuaqueovidis ubi subditaflommomedul/is
idemamníssimul ardor agil ¡pariterque laboren,

8, 599 — ¡len. 6, 26 214 ¡len. 8, 228
524 216 ¡len. II, 525 217¡lún. 5,
¡len. 6,223 — ¡len. 7,291 220 ¡len. 4,
¡len. 10, 63— ¡len. 8, 112 223 ¡len. 6,
9,207 225 Ecl. lO,

22—¡len. 12,51
5, 394— ¡len. 6, 109 228 ¡len. 5, 453
12, 926 —¡len. 12, 295 231 ¡len. 4,478
6, 630— ¡len. 4, 638 234 ¡len. 4, 639

212 ¡len. 8, 598 213 ¡len.
— ¡len. 9, 622 215 EcL 8, 50 — ¡len. II,
170—¡len. 6,636 218 Ge, 3,513 219
363— ¡len. 5,376 221 ¡len. 11,639 222
16—¡len. 9,323 224¡len. 9,321 - ¡len.
226¡len. 11, 855 — ¡len. 9, 243 227 ¡len.
229 ¡len. 9, 392— ¡len. 9, 391 230 ¡len.
—¡len. 11,14 232 Ge. 2,175 233¡lún.
235 ¡len. 6, 384— ¡len. 2, 490 236 Ge.

1,412 237 ¡len. 2,211 238 Ge. 3, 271 239 ¡len. 7, 393— ¡len. 8,444.

210 ¡len. 6, 273 211 ¡len. 5,289—¡len. 7,564

Cuatí Filo!? Chis. EstudiasLatinos
1999,nY 16: 363-411

390



LuisParra (Sarcia Pervivencia del centón en el Renacimiento

misma entraday en las primerasfaucesdel orco, 210
hay una membranacircular, reconocida por su
importancia en muchos lugares, zona sagrada
según la costumbre de nuestros antepasados,
cercadapor todas partespor unos redondeados
montículos,sellodela perversaVenus.Heaquí que,
enloquecido en su ánimo, volviéndose con
vigor de caballo, aquel desaprensivomuchacho 215
ilumina el camino de un estrecho acceso, por
dondese abre un pequeñoagujeroque conduce a
unaangostacavidad,e hinca su ramaen el umbral
equivocado—concedanlos dioses la dicha a los
hombresde bien y a los enemigosun castigo
semejante—.Severosuplicio. Se quedóparalizada 220
por ese amargodolor y las órbitasde sus ojos se
perdíande acá paraallá. Tambiéndesparramasus
piernas,primerouna,luego la otra, su rostro lleno
de ira contenida,erguido su pecho, y enardecida
por un monumentalenojó: «¿Quéme has hecho?
¿Quérazónte ha inducido a adentrartepor unavía
inusitada?Te tendréqueconducirhastaladilatada
frontera.Estesí es el camino.Deti no meesperaba
nadatancruel. Galo,¿aquéha venido esalocura? 225
Me sale sangrede la herida. ¿Por qué—dijo— te
alejastanto?Hafallado el recorridoquequeríamos
seguir».Ante esto,contestaél: «Muéstrameel paso
y despliegala sagradaentrada.»No obstante,el
héroe,sin demorarseantesuerrorni temeroso,tras
desandartodo el enredadocamino de esa selva
traicionera,gritando, la penetrapor medio de la 230
entrepiernay dice así: «Encontré, hermana,el
camino, nada temas. Me voy a arriesgar
empezandopor abrir las fuentes sagradas.Más
deprisa—dijo- estoy dispuesto a culminar los
rituales que, una vez preparados,ya hemos
empezadoy a darcumplimientoamis anhelos».En
consecuencia,se disponen a culminar el viaje 235
emprendidoy se cubrendebesos,felices, con una
dulzura indescriptible,fuerade lo habitual.Lamían
con susjuguetonaslenguassussilbanteslabios. En
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240 sarI ití. ¡ Teneristepefactusiii ossibusuníar
aestuat,¡ el liquido distendunínectorece/las.
Tum vero oír/entesoculí atqueattroctus ab alto
spiritus ¡ auditur gravian tractimquesusurrant
cumgemitu¡ subita. Non vultus non colar unas

245 non comptoemanserecornac¡ monturapaella
songuineamtorquensaciem¡ maca/isquetrementis
interfusa genos,¡ dc/ibansosculafatur:
«O, mihíproeteritosrcferat si Juppiter atinas
dum te core puermeasalo el seno va/aptas

250 comp/exulenco,¡ tecumcansumereraevo.
Nunc scia quidsil Amar¡ sanguismneus».
Hoec oit, e! ¡ /iquidum ombrosiaedijjiídit odarem,

atquehuic responsampoacisita reddidit heras:
«Exstinxti te ‘ncquesanan’. ¡ NecpIura /acutus

255 dentibusinfrendens,¡Jlammantio lamino torquens
otquehuncatque il/ine ¡ immaniotergaresa/vit,
extremasquecid gemitus.¡ Tum lucidas anguis
concidit et mixtumspu¡nis vamitore cruarem:
«1-leí mi/ii qualis era!, quantummuto/asob il/o!»

260 Cerviceminflexamposuit iací.¡itqueper antrura.
Etfrantemnabscenamrugís arat. ¡ Omnisci ano
di/opsuscolar ¡ atque¡ immundusalentia sudor
membrosequebatur¡facíaquehicfine qaíevít.
DesineMaencilios iam desinetibio versus.

265 Hoecsal cnt divae vestrutnccciníssepaetam
dam sedetet ¡poscunturovesavidaeqaeiuvencae
Pierídesvas hacefocietis moximoGol/o.

240 ¡len. 8, 445 — Ge. 4, 308 241 Ge. 4, 309 — Ge. 4, 164 242 Ge. 3, 505
243 Ge. 3, 506 — Ge. 4, 260 244 ¡len. 3, 577 — ¡len. 6, 47 245 ¡len. 6, 48 — Ge.
4, 458 246 ¡len. 7, 399—Aún. 4, 643 247 ¡len. 4, 644— ¡len. 12,434 248 ¡len.
8, 560 249 ¡len. 8, 581 250 ¡len. 8,582 — EcL 10,43 251 EcL 8,43 —¡len,
6, 835 252 Ge. 4, 415 253 ¡len. 6, 672 254 ¡len. 4, 682 — ¡len. 7, 599 255
¡len. 8,230 — Ge. 3,433 256 Ge. 3,257 —¡len. 6,422 257 Ge. 3,517—Ge.1,
205 258 Ge. 3,516 259¡len.2,274 260¡len. 3,631 261 ¡len. 7,417—¡len.
4,704 262 ¡len. 4,705— Ge. 3,564 263 Ge. 3,565 — ¡len. 3, 718 264 EcL 8,
61 265 EcL 10,70 266 EcL 10,71 — Ge. 2,375 267 Ecl. 10,72

Cuad.Filo!? Chis. Est,,diosLatinas
1999, nY 16: 363-411

392



Luis Parra García Pervivenciadetcentón en elRenacimiento

cuanto una llama penetró en sus pasionales
entrañas,el mismo ardor les precipitó a la par,
repartiéndosela faena por igual. El humor 240
calentadoentre los tiernos huesos comienza su
ebullición y vierte el líquido néctar sobre las
celdas. Realmenteentoncessus ojos se vuelven
ardorosos,seescuchamásfuerteun jadeoquesale
de lo más profundo y una y otra vez se susurran
con palabrasque salendel corazón.Con el rostro
descompuesto,mudadade color, con suscabellos 245
alborotados,la joven, a punto de morir de gusto,
retorciendosu congestionadorostro, salpicadasde
manchassustemblorosasmejillas,dice,mientrasse
rozan sus labios: «Si Júpiter me restituyera los
añosperdidos,mientrasa ti, amado niño mío, mi
únicaperotardía debilidad,te mantengoentremis 250
brazos,contigo pasariael resto demis días.Ahora
sé lo que es el amor: mi propia sangre».Estodijo
y, despuésde derramaruna líquida fraganciade
ambrosía, el héroe así le respondió en pocas
palabras:«Tehe perdidoa ti y a mí, hermana».Sin
mediar más,rechinandoentredientes,perdidasu 255
llameante mirada por aquí y por allí, relaja su
enorme espalday exhala sus últimos gemidos.
Luego, labrillanteserpientelanguidecey viertepor
su boca sangremezcladacon espuma:«¡Pobrede
mí, cómo estaba,parecequesoy otro!». Reposósu 260
flexionadacerviz y se echóa lo largo del antro.
Su indecente frente está sembradade arrugas.
Inmediatamentetodo el calor de su cuerpo
desaparece,un sudordesagradablese extiendepor
susolorososmiembros.Rematadala faena,se hizo
el silencio. Terminaestos versosmenalios,déjalos
ya, flauta mía. Bastanteserá,diosas,que vuestro 265
poetapuedarecitarestomientrasestésentadoy las
ovejas y las insaciablesnovillaspastando.Piérides,
vosotrasharéismás sublimesmis versosparaGalo.
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b) La composición:análisisformal

Hemoshechomencióncon anterioridada la doble caraindisolublequepre-
sentaun centón:su significante,compuestopor fragmentosde versosde Vir-
gilio, cuyahilanzarequiereen sí mismagranmaestria,y su significado,el nue-
vo contenidoquesedesprendede la nuevaobrasurgida.Ahoranosocuparemos
de la técnicade composición.Aunque, antesde Ausonio, yahabíanaparecido
algunoscentonesen la literatura latina y griega, sin embargo,seráéstequien,
por primeravez, en la cartaque dirige a Pauloy quesirve como introducción
al propio Cúnlo nuptialis, queél mismohabíacompuesto,ofrezcaun pequeño
tratadosobrelas pautasprácticasa seguiren la elaboraciónde un centón.Se
centrabásicamenteen las diferentesparticionesmétricasqueadmite un hexá-
metropara,despuésde ensamblarlo,crearotro de distinto sentido:

Et si pateris, ut daceamdacendusípse, centoquidsil, absa/uam.
Variis de lacis sensibasquediuensisquaedamcarminis structuna
sa/idatur, in unum uersum ut caeantaut caesí dua aut unus et
sequens<medius> cum media. Nam duos iunctim lacare íneptum
esí, el tres uno seriemeroenugoe. Di/jj7ndantur autemper caesuras
amnes, quas recipít uersusheroicus, canaenirenl possit aut pen-
Ihemímeriscum re/iqua anopoestíco,aul trochaice cumpasteriane
segmento,aut septemsemipedescum anopaestícachanco, out
Vonatun> post doctylumotquesemipedemquidquid restol hexa-
metro [..] Hoc enga centanisapusculuma! ii/e ludus troclotur, pon
modasensusdinersí u! congruant, odaptiua quaesuní, al cagnota
nideontur,alieno ne inten/uceon!:orcessí!one uim redorguaní,den-
so ne supra modumpraluberent, hin/co nepaleoní. Quaesi amnía
ita tibí uidebuntut ni proecep!umest, dicesme camposuissecento-
núm.(30-61)

Desdeluego, Capilupi,no cometela «ineptitud»de unir dosversosheroi-
cosseguidosni, muchomenos,la «idiotez»de transcribirtres. A lo máximo
que llega, las menosveces,es a escribir enteroun verso de Virgilio: Jnctpe
Moenalios mecummealibio núnsus(y. I)>~ o a combinarun mismo versode
diferentesformas,en cuyo caso,la edición renacentistaquehemosmanejado,

~‘ Ponemoscomo muestraun verso del Cejito Gal/as paraejemplificarestacaracterísti-
ca y las siguientes.Paracomprobarla totalidad de los versosque presentanestapeculiaridad
y las que mencionamosdespués,remitimosal aparatode fuentes.
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seabstienede indicar la obraa la quepertenecenestosversos,al considerar-
los continuación,aunqueno exacta,de la que ha mencionadojustamente
antes:

VERSOSDE VIRGILIO VERSOSDE CAPILUPI

QuaesitorMinos urnaaaamouet;¡líe silentium
Consil¡umqueuocatuitasqueet crimina discil.
(‘len. 6,432433)

1 QuaesitorMinos uitasqueet crimina discil. (68)

SubiecitpedihusstrepituniqueAcherontisatan.
(Ge. II, 492)

2
Oruniauincit amor, strepitiamqueAcherontisauari
Subiecitpedibus.Quis enini modusadsitamori?
(78-79)

Et genus aequoreum, pecudes píctaeque uolucres. .
((Se. III, 243)

3 lude hominumpecudumquegenuspictaequeuolucres.Et genusaequoreumgenitaliaseminaposcunt.
(80-81)

Legati responsaferuní: nihil omnibusactuna
Tantoruminipensisoperon,nil dona nequeaureum.
(¡len. Xl, 227-228)

4 Tantorum impensisoperumnihil omnibusactt,m(93)

flector ubi esí? Dixit, lacriniasque effiidit et omnem
Impleuit clamoren locun. Vis pauca furenti.

<¡len. 111, 312-313)
5

Haec cifata, silet, lacrimasque effudit et omnem

Impleuit clamore locum. Et tremefacta refugit
(113-114)

Obstipuitretroquepedencumuocerepressit.
lmprouisum asprisueluti qui sentibusanguem
Pressithumi nucastrcpidusquerepenterelugiL
(¡len. II, 378-380)

6
lmprouisum aspris ueíuti qui sentíbus anguem
Pressit humi retroque peden cuan uoce repressií.
(115416)

Pan deusArcadiaecaptamte,Luna, fefellit
la nernoraalta uacaas;ncctu aspenatauocantera.
(Ge. 3,392-393)

7
Pan deusArcadiae(si rite auditarecordor)
la neanoraalta uocanscaptante, Luna, fefeflit.
(178.179)

Hemospresentadoen estecuadrounaseriede ejemplossignificativosde la
capacidadde Capilupi para unir distintos fragmentos.En el primer caso dos
versoscontiguosde Virgilio, los recreaél en unosolo, añadiendoa la primera
partedel primero, la partefinal del segundo.En el ejemploqueapareceacon-
tinuación,de un mismoversooriginal obtienedoshemistiquios,el segundode
los cualesle sirve parala última partedel primer versoy, por el contrario,el
primeropara la primerapartedel segundo.El tercercasovuelve a reproducir
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la mismapeculiaridadqueel segundo.En el cuarto, toma das versosvirgilia-
nos para componeruno con el primer hemistiquiodel scgundoseguido del
segundodel primero. El ejemploqueproponemosa continuaciónes el más fre-
cuenteen la utilización de des versosoriginalesde Virgilio y entradentrode
las reglasde composicióndeAusonio:elsequeas<medius>CUfll medio(y. 34).
El sextocasoes ¡ruy curiosoya queutiliza tres versosseguidos,cambiandola
disposiciónde sus hemistiquios.Lelio comienzapor reproducirel segundode
Virgilio en su totalidady, parala composicióndel siguientese sirve de la par-
te comprendidahastala triheminieradel tercero,completandoel restodel hexá-
metro con el primero. Es destacabletambién,el juego querealizaen el último
caso, donde mantienelos dos versosprimigenios pero cambiadosdc orden.
Comprobamoscon todo ello, que Capflupi se mantienefiel a las reglas dc
Ansonioy se las ingeniade diferentesformaspara no incurrir en las incorrec-
cioneso torpezasde las quealei-tasupredecesor

En cuantoa los lugaresdel versoaptosparapartir y obtenerun fragmen-
to, Ausonioadmitecomo cortesválidostodas las cesuras,quepuedenrecibir
los hexámetros.Sin entrar en un exhaustivoanálisismétrico, no hay másque
leer los primerosversos del centónde Capilupi para damoscuentaque éste
continúatambiénestosprincipios y podemosencontrarla separaciónde las
partesque componenel centón, en la cesuratrihemímera,rompe moras1 ¡
Templandouia esí qua me quoquepossim(y. 8), pentemímera,pergitePien-
des:¡ CalII dicomusamores(y. 2) o heptemímera,Dis genteel genituredeos,
/ odsuesceuocani (y. 5).

Al realizarel acoplamientoen un mismo versodel centónde dos partes
diferentesde la obrade Virgilio, puedenproducirsealgunosfenómenosinte-
resantes.La edición de 1550 señalaen uno de los dos hemistiquiosuna obra
a la queno esnecesariorecurrir ya queformapartede un solo verso,aunque
esafórmula puedasercontenidaen otros lugaresvirgilianos. Así el verso3,
o decusojhmoemci-fíopara maximonos/rae(Ce. 2, 40) dondeno hace faL-
ta remitirse,enla segundaparte,al libro X de la Eneldocomo proponela edi-
ción. Lo mismo ocurre, pero al revés, con el 252, hace oir, el Iiquídum
ombrosícedqfudií odonúm (Ce. 4, 415), en el que no hay necesidadde pro-
ponerotra obrapara el comienzo.Tambiénpodemosencontraralgunosde
esosversosque seencuentransin acabaren Virgilio y que Capilupi comple-
ta con otro fragmento.Es el casode Aún. 7, 760, tú íiquidi fleucre locus, al
que añadesímgemque da/ere, ¡len. 10, 284, audencis[bramo iuuat, al que
siguequis talio derneas,¡len. 2, 640, ¡tos agible fugam,completadoconpm-
cuí, o pi-octe? esteprofoní y Aún. 7, 45, mojosopus mauco, donde acopla
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dereptiscrura coturnis.Tambiénencontramosun casodondeocurretodo lo
contrario,esdecir, Capilupi dejainacabadoun versoqueen sumodelocons-
tituía un hexámetro.En Ecl. 3, 28-29apareceVis ergo ínter nos quidpossit
uterqueuicissim/ experiamur?Ego ¡zaneuitulam (neforte recusses,mientras
queLelio dejainacabadoel versoen la cesuratríhemimera,experiamur?(y.
98), que cierrala unidadsignificativa de las palabrasanteriores,para seguir
su poemaen el verso99.

Así mismo,hay versosenlos queunapalabra,quese encuentrageneral-
menteen posicióncentral,puedepertenecera cualquierade las dos fuentes
que lo forman, por encontrarseen ambas.En nuestrotexto estoscasosvan
señaladosentredos barrasverticales:Alma, precor 1 miserere¡ animi non
dignaferentis [y. 54] (A en.6,117— Aen.2, 144), Certum es!in siluis ¡ inter
¡ desertoferarum [y. 64] (EcL 10, 52— Aen.7,404),Hic speluncafuit¡ uas-
to ¡ que immanishiatu [y. 207] (Aún. 8, 193 — Aen. 6, 237),dilapsus calor
1 atque 1 immundusolentia sudar [y. 262] (Aen. 4, 705 — Ge. 3, 564). Las
cesurasdel hexámetrosonlas quenos podríanofrecerlas pistasparadiscer-
nir a cuál de los dos versospertenecenestaspalabras,ya que,como hemos
visto, Capilupi realizalos cortesde los fragmentospor las cesurashabituales
del versoheroico.En el 54, es másprobablequemisererepertenezcaa Aún.
2, yaque despuésdeprecoraparecela cesuratrihemímeray, además,parece
quedeAen. 6, hayatomadosólo la fórmula vocativa.El 64 y 207 no nosofre-
cenningunapistapuesmantienenla cesurapentemimeray heptemímera.En
el último caso,tampocolas cesurasnosofrecennihgúndatopuessólo cuen-
ta con la trihemimera.

Sin embargoCapilupí,ademásde cumplir con escrupulosidadlas normas
de Ausonio, también se recreaen algunos versos,añadiendoa las vetustas
normastécnicasde composicióncentonarias,otrasnuevas,quecompletanel
contenidode las anteriores35:

Imprimissciendumes! mutan possenumerase!personasin sin-
guiAr lemponibus,quin el ipsa tempano.1...] II. Cammutani possunt

~ Estas normasson dictadasporun tal Roscioqueescribeenun apéndidede la edición
Capilupanuracarmina, Eredí di O. O. Cigliotto, Roma 1590. Por la fechadecomposiciónes
másprobablequeRosciolas esgrimieraa partir de loscentonesde Capilupi, que,al contrario,
Lelio compusierasuscentonesateniéndosea estasreglas. Capilupi es,pues,fuentetambién,
aunquede forma indirecta,de normastécnicaspara la composicióncentonaria.El texto que
aquí reproducimoses unatranscripcióndel que apareceenE Erspamer,op. ci!, p. 484,ya que
no hemospodido teneraccesoal original.
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invicem tempara./1..] III. Nomino ipsa oc pranaminou/Ira citroque
conuertipossuní.1..] IV Poeta necessiíoíeadductusanis, quoe in
nexndiflici/limo est,patestadderecaninnctianemaliqnam ue/proc-
posilianem. [..] y Mutatio essepotesíin dictione. /...] VI? Datur ea
facultas, utproetermittipassint,in aliquouersa,unumaut dua uer-
ha adsummum.[..j VJJ. MuíotioJienipates!inporticu/o uniusatque
eiusdúmnerbi, quaenannul/is minusprabatur [...] VJJI. Dictionum
conuersianeutipossumusinformondisnominibusprapniiscí cogna-
minibus,ardinibus, fami/iis, insignibus oc salo patria.

Capilupi se sirve a lo largo de su composiciónen centones,de algunasde
estasreglas.Así en el casoquenos ocupa,realizaalgunasmodificacionesen
el textooriginal virgiliano, encaminadassiemprea mejorarel sentidodel con-
tenido. Dentrode éstas,seencuentranlo quehemosdadoen llamar con ante-
rioridad, variantestextuales,no criticas. Sirvan de recordatoriocambioscomo
gúnite por núnite (y. 2), tu nepor Turne(y. 94) o prolixque porpramissoque
(y. 110). Uno de los cambiosqueejerceen el texto con más frecuenciaes el
de la supresiónde la partículaenclíticacopulativa—que, a su conveniencia
como enflumina corrcptas(que) unda torquentia monlis (y. 23) y accipio
agnasca(que). Quandohaecle cuna nemordel(y. 154); por otro lado puede
añadir la enclítica a una palabraque en el original no la llevaba, como lum

ucro exarsi iuueniquearrecía cupido (y. 168),procedentede /um ucra exarsi
iuueni (Aún. 5, 172) y ~~Lquearrecía cupido (Aún. 5, 138). Puedecambiar
tambiénel ordende las palabrasdentro de un verso: hac eral, hac, inquil,
uo/¡s, quadsaepepc/fui (y. 191) frenteahoc eral hac uatis, inquil, quadsae-
pepútiui (Aún. 12, 259). Y ya, por fin, vemoscómo en algunoscasos,Lelio
sepermite la licencia de eliminarpalabrasplenamentesignificativasdel frag-
mento original: cui pc/lis latos unierascapu/ aris hia/us (y. 28) tomado de
[...] capul ingensanis hia/us (Aún. 11, 680) y e/ laeua infixa esí laten, mira-
hile dic/u (y. 141) de e/ laeva infixa esí a/te laten [...] (Aún. 9, 579).

Hastaestemomentonoshemosestadorefiriendo a la composicióntécni-
ca del centón. Ahora vamosa centrarnosen la utilización que Capilupí ha
hechode las obrasoriginalesde Virgilio. ¿En qué medidaha utilizado cada

una de ellas? Es una cuestióna la que daremoscontestaciónmediantela
exposiciónobjetivadel númerode versos,quedel Corpusvirgiliano hansido
empleados.El primer cuadro ofreceel númerode referenciastotalesque se
hacenen el Genioex Virgilio Gollus delas obrasde Virgilio así como el por-
centajetotal de las mismas.
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CUADRO 1

Obras Referencias Porcentaje

Églogas 50 11,3

Geórgicas 65 14,7

Eneida 326 74

El siguientecuadronos muestrael factor de preferenciade cadauna de
las obras36.Paraobtenerlo,hayque conjugarel númerode referenciastotales
quesehacena Églogas, Geórgicasy Bucólicas,con eJ númerototal de ver-
sosque tiene cadauna de ellas. De este resultado,comprobamosque las
cifrasanterioressonengañosas.Es la Eneidaa la queserecurrecon másfre-
cuencia, de forma absoluta,por ser la obra compuestapor un abrumador
mayornúmerode versos.Sin embargo,cuandoadaptamoslas referencias,en
sujustamedida,al númerode versosde cadaobra,descubrimosqueno es la
Eneida sino las Eglogas,la obramásutilizadapor Capilupi.

CUADRO 2

Obras N.0 deversos Referencias Preferencia(%)

Églogas 830 56 6

Geórgicas 2389 65 2,7

Eneida 9896 326 3,3

La mismaoperaciónquehemosefectuado,de formaglobal, la ofrecemos
ahoraen particular,desgranandolos libros que componencadauno de los
tres monumentospoéticosde Virgilio. Igual que en los cuadrosanteriores,
mostramosel númerode referenciasa cadauno de los libros quereúnecada
obra y de ahí obtenemosel porcentajetotal. Despuésapuntamosel número
de versosde los queestáformadocadalibro para,finalmente,calcularel fac-
tor depreferencia,poniendoenrelaciónlas referenciascon el númerode ver-
sos.

36 Tomoestetérmino tan acertadode J. L. Vidal, op. ciÉ, p. 59.
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CUADRO 3

Églogas Referencias Porcentaje NY deversos Preferencia(%)

1 2 4 83 2,4

II 5 10 73 6,8

III 5 10 III 4,5

IV 1 2 63 1,5

V 3 6 90 3,3

VI 3 6 86 3,4

VII 3 6 70 4,2

VIII 9 18 109 82

IX 2 4 67 3

X 17 34 77 22

CUADRO 4

Geói~gicas Referencias Porcentaje NY de versos Preferencia (%)

8 12,3 514 1,5

JI lO 15,3 542 1,8

III 33 50,7 566 5,8

IV 14 21,5 566 2,4

Las estadísticasnos muestranque, en relaciónal número de versosde
cada libro del Corpuspoético del Mantuano,los más utilizadosson, por este
orden,los siguientes:EcL X, Ecli VIII, Ecli II, Ge. III y Aen. IV En un cen-
tón, cuya temáticaprincipal, es una aventuraamorosade Cornelio Galo, no
debeextrañarnosqueseala Bucólica X, dedicadaa Galo, la másempleada,
seguidade la VIII y la II, en las que el amores un punto capital de su con-
tenido. La relación del libro III de las Geórgicas,dedicadoal ganado,con la
poesíapastoril que envuelvela figura de Galo, hacede éste, uno de los ele-
gidos por Capilupi para tomar un mayor númerode referencias.Como es
lógico, en el relatode unahistoria de amor, si algún libro de la Encido tiene
queaparecerentrelosmásutilizados,ésetiene queserel IV, la recreacióndel
amor, la muertey el destinode Dido y Eneas.
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CUADRO 5

Eneido Referencias Porcentaje NY deversos Preferencia(%)

26 7,9 756 3,4

II 15 4,6 804 1,8

111 12 3,6 718 1,6

IV 39 12 705 5,5

V 31 9,5 871 3,5

VI 44 13,4 901 4,8

VII 25 7,6 817 3

VIII 36 II 731 5

IX 30 9,2 818 3,6

X 11 3,3 908 1,2

XI 26 8 915 2,8

XII 31 9,5 952 3,2

c) Fuentesy contenido

Las fuentesformales,que se utilizan en este centón,ya han sido estu-
diadas con anterioridad.Como vimos, al tratarsede un centónvirgiliano,
como supropio título indica, Capilupi recurre a las obrasconsagradasdel
Poeta.Sin embargo,en cuantoal contenidoy, cómo no a la composición,la
fuenteprincipal es el Cen/anuptialis de Ausonio. Ambas obrascomparten
multitud de semejanzasde contenidoy forma. Soncentonesvirgilianos de
temáticapaganay, apesardequeel Ceníaex Virgilio Gallus, doblael núme-
ro de versosde su homólogo, su contenidoy estructurason enormemente
semejantes.El tema fundamentales la uniónamorosade dosjóvenesaman-
tes. Las circunstanciassondistintaspues,mientrasque en Ausonio, se llega
a la imminutio de la muchacha,tras la ceremonianupcial, en Capilupi, la
relaciónentreGalo y Deyopea,espuramentecasualy pasajera.La estructu-
ra es idénticapuesen amboscasoshay un punto de inflexión en el centón,
dondeel autor avisa al lector del rumbo que va a tomar la obra a partir de
ese momento. Ausonio introduce una digresión: ¡-lactenuscas/ls aterí/ms
[.4 ce/eracuriosis relinquite, mientrasquetresversosle bastana Capilupi
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para poneren aviso los castosoídos: [...] Pueni innuptaequepuellae ¡ vas
agila/efugam,pracul, a procul esteprofanil ¡ Maius opusenoveo[...]. (vv.
199-201). Lelio toma también el contenido y la estructuradel Genio de
Ausonio pero se recreaen él y, de nuevo,conpiezasusadas,construyeuna
crítica moral erótico-bucólicagenial, capazde escandalizaral más curtido
en la materia,sin utilizar un solo vocablosoez.Aunquepareceque ha basa-
do la temáticade estecentónen el correspondientede Ausonio, sin embar-
go, son muy pocoslos fragmentosdc Virgilio, en los quecoinciden uno y
otro.

VERSOSDE CAPILIIJPI VERSOSDE AI.JSONIO

Oropuerprima signansintonsainventa(27) Oro puerprinzasignansintonsaiuventa(47)

Salve, vera lavis proles,meo,naximocuto(47) Fías veíerumvirtusquevirum, meomoximacura (8)

1amnlaturo viro? Venerisnecproernianoris? (50) 1ammaluro viro, iota plenis nubilis onnis (34)

Illuin lurbatamortnogisaegrescitquemedendo(74) lllutn turbat omorfigftqueiii virgine vultus(55)

Quid moiora sequar?Pueri innuptaequepuel/ae(85) At chorasaeqnolis,puerí innuptaequepuellae(68)

[Ile autetapariter cursuleloquesecutus(II?) file autem:causasnequiquamnectisinanes(99)

Jfuc odes,a jórmosepíter ion lempusogi res (155) Oformosepz¡ernoctemnonompliusunom(95)

Pectorapectoribus. Pueriinnupíoequepue/loe(199) Aí chorusaequalis,purí innuptoequepuellae(68)

Duta le curepuereneasola etsera voluptas(249) Venistí tunden,,meosola elseravoluplos (88)

lEí problemase vuelve a plantearde nuevo,¿copiade Ausonio o mera
casualidad?El númerode versosen los que coincidenes muy reducido.De
ellos, uno es una habitual fórmula introductoria, ¡líe auíem.Ademásel cen-
tón de Capilupi dobla en númeroal de Ausonio.Pareceevidenteque el tema
y la estructuraestáninspiradosen cierta medidaen Ausonio pero los datos
quearrojamos,nos hacenpensarqueestascoincidenciassonpuracasualidad.
Ambos poetastratanunatemáticasimilar, de la que Virgilio no ofrecenume-
rososvocablosa propósitode la misma. Es lógico quepuedancoincidir en la
elecciónde los pocosversosen los queVirgilio tratade los jóvenes,el deseo
o el amor, aunqueen contextosbien distintos.

Veamosahorala maestriade Lelio Capilupí, capazde convertir todo el
material que la tradición virgiliana y ausonianale ofrecenen una composi-
ción nueva,cuyatemática,aunquerepetida,esde unainnegableoriginalidad.
El Gen/a ex Virgilio Gallus vieneaserunarecreaciónsobrelos míticosamo-
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res de Cornelio Galo. Amantede la supuestaLicórides, estepersonaje,cuya
figura se desvaneceentrela realidady la leyenda,despuésdel suicidio que
parecedeparara todoslos amantesfrustrados,ofrecea Capilupi la figuraper-
fectaparacantaruna historia amorosa,quepartedel dolor del amory acaba
con la culminaciónfisica del mismo. Amigo deVirgilio, cuentanlas fuentes
que compusoelegíasde tono erótico, lo quele costóla damnatiomemoriae,
y las alusivas referenciasde Virgilio en las Bucólicas VI y X, a elevar,
medianteel contactocon la tierra y la naturaleza,su vida y supoesíapor
encimade sus pasionesterrenales.Los amoresque envuelvensu vida, el
caráctererótico de su poesíay la mención que Virgilio hacede él en las
Bucólicas,conviertenaCornelio Galo en el protagonistaperfectodel centón
de Capilupi.

La primerapartese convierteenunavariaciónde laEcloga X, dedicada
al apesadumbradoGalo (vv. 1-26). Capilupi comienzaconunaseriede invo-
cacionesa distintasdivinidadesparaque le seanfax’orablesen la composi-
ción de supoema.La referenciaa la tibia y a los Maenallasversus(y. 1) nos
sitúaen un ambientepastoril, para pasarde inmediato al objetivo del cen-
tón, Galli dicamusamores(y. 2). La primerainvocaciónla dirige,como estra-
dición, a las Musas,pero es al Alcida, a Hércules,a quien realmenteseenco-
mienda el poetae, implícitamente,también le encomiendaa Galo (vv 3-9).
Esproblemáticoexplicar aquí la presenciadel héroeépico Hércules.Sin embar-
go escuriosoque,la descripciónqueapareceunosversosmásabajodel atuen-
do de Galo,mientrasvagapor los bosques(vv. 27-29), tengagrandessimi-
litudes con la que se representatradicionalmentea Hércules. Esto puede
hacernospensaren unarelaciónentrelos erga del héroey la misión de Cor-
nelio Galo. Es posible que el amor seaconcebidocomo una tarea que
requiereun enormetrabajo y sacrificio. Las peripeciasque pasaráGalo
hastala consecucióndel amor, ponende relieve estahipótesis. Seacomo
sea, despuésde la invocaciónal Aleida, se cierra esta parte con sendas
invocacionesa las ninfas y a los faunos, en un poemaen el que, casual-
mente,es una ninfa, Deyopea, la virginal joven pretendidapor el protago-
nista de la acción.Tras estosruegos, apareceen escenaGalo a punto de
morir de amor, sin ningúnser que,sobrela faz de la tierra, puedacompar-
tir sudolor (vv. 13-26).El muchachocaminasin rumbo por el campo,jun-
to a un río (vv. 30-35), haciendogala del recurso del locus amaenus,
cuandoel texto presentaal objeto de su amor, Deyopea,queapareceen
Aen. 1, 72 como la ninfa más bella que Juno ofrecea Eolo, a cambio de
provocarel cambiode rumbo de Eneas.Estapartedel centóndescribeel
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aspectode la muchacha,queprovocael estremecimientode Galo, nadamás
verlay que,conduciráal inicio del diálogo entreambos(vv. 36-45). La crí-
tica a las mujeres,que Capilupi desarrollaráampliamenteen el centón In
faeminas,viene ya esbozadapor algunas insinuacionescomo causa mali
lanti (y. 37). En su primera intervención(vv. 46-55), Galo alabaa su ama-
da como a una diosa y le insta a disfrutarjuntos de los frutos del amor.
Apelaal manidotemadel tiempoque se escapay a la soledady sufrimien-
to que a ambosles deparael paso de los años.Estaspalabrasprovocanel
rubor de la muchachay su primera intervención (vv. 56-71) en la que
rechazalos propósitosde su joven pretendiente,aduciendoser feliz en el
cultivo de las virtudes,particularmentela virginidad. No contentocon esta
respuesta,Galo se mantieneen su propósito y trata de desestabilizarlos
argumentosde Deyopearecurriendoa la propia naturalezade los hombres
e incluso de los dioses(vv. 72-105). La defensade sudeseose basaen la
tendencianatural de todo ser vivo a la procreación,por lo que, indirecta-
mentesostieneque la vinginilas perpetuaresultacan/no na/unam.Con ejem-
píos mitológicos muestracómo el origen de Romase encuentraen un acto
de amory el padrede los diosesy delos hombres,no dudaen disfrutardel
mismo con diosasy mortales.Ante la solidez de estosargumentosGalo no
duda en sacarsu telum inimone, que es descrito como algo supremo
(vv. 106-111). En ese momentose produceuna estampidade la muchacha
ante tal turbadoravisión, él la persiguey finalmentese disponea forzarla
(vv. 112-125)cuandoel destinoquiereque él resbaley caiga al suelo, lo
que le da oportunidada la joven de escaparde su amenazadoraarma,rulen-
trasél, tendido, le suplicapiedad(vv. 126-136).Se puedever quela acción
dramáticadel centónhastaestemomentoes muy intensaya que al discur-
so de uno y otro, le sigueel intento fallido de Galo por alcanzarsu meta,
continúa,de nuevo,el discursode ambosy otro intento fallido hastaque la
situaciónsepresentaen estosmomentoscon la figura de Galo,queyaceen
la tierra y pide a su pretendidaque se apiadede él, y la de Deyopea,que,a
no ser de forma violenta, no consienteceder a las armasdel frustrado
héroe.Comprobamosmedianteestasperipeciasqueno distantantolos «tra-
bajos» del Alcida, de las fatigas del infortunado Galo.

Sin embargo,cuandotodopareceque estáperdido, la intervenciónde la
divinidad provocael cambio del libre devenirhumano.Una flecha de Cupi-
do atraviesael corazónde la joven, que se entregainexorablementea los
gocesde Venus (vv. 137-144).Quizássea la intenciónde Lelio, demostrar
que no todo lo puedenlos hombrespor sí mismos y que, por encima de
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nosotros,hay una fuerza—llámasecomo se llame—, quenos superay rige
el devenirde nuestrasvidas. Aceptar estateoría, sería aceptarla teoríadel
destinoy rechazarla libertadcomo principio vital. A partir de aquí, Galo y
Deyopeasepreparan,consumidospor el fuego del amor, a iniciar los ritos
queVenus reservasólo a los amantes(vv. 145-199).Antes de la consuma-
ción amorosa,Capilupi, como ya hiciera Ausonio, lanza unaadvertenciaa
los jóvenespara que permanezcanlejos de estasprácticas(vv. 200-201).
Estesorprendenteaviso puedehacernospensaren la concepcióndel amor,
por partedel poeta,como dolor e, incluso como muerte.Despuésdel éxta-
sis de los cuerpos,¿quéquedasino un recuerdolastimerode los tiemposde
placery felicidad?En la obra deCapilupi hay alusionescontinuasa la fuga-
cidaddel tiempo y del amor.El centónconstituyeen sí mismo una historia
de amorpasajera,sin másproyecciónque los límites temporalesen los que
se sitúa. Frenteal placer sexualefimero, subyaceel eternopensamientode
Dante Alighieri, «nessunmaggior dolore che ricordarsi del tempo felice
nella miseria».Justodespuésdela advertencia,comienzala descripcióny el
recorridoa traVésde la «cavernade Caco»(vv. 202-217). De nuevola figu-
ra mitológica de Caco, estárelacionadacon Hérculesy los bueyesrobados
de Gerión. Ya hemos sugeridola identificación de Hérculescon Galo que,
otravez, parececonfirmarse.Del mismo modoque Cacoocultó en su caver-
na unos cuantosbueyes,sustraídosal Alcida, y se los llevó arrastrándolos
por la cola para que caminaranhacia atrás y dar así la impresión de que
caminabanen sentido contrario a la caverna,así también el ingenuoGalo
hinca su feroz armaen una cavidadequivocadae inapropiadaparael goce
del amor y es recriminado con durezapor su dolorida Deyopea(vv. 218-
226). Finalmente,tras las recomendacionesde su amada,logra penetraren
las fuentesdel placer,con un grito dejúbilo: inveni, germana, tñam (y. 231).
A partir de aquí, sólo los iniciados tendránconocimientode estosmisterios
(vv. 227-263). El centónsecierra de la mismaforma que concluyela Edo-
ga X, con unaexortacióna las Musasparaque el poemapuedaver la luz y
sirva de ejemplo a los «galos»quequieran superar—o más bien renovar—
sudolor en los brazosde unajoven mujer.

Por lo tanto y, a modo de resumen,el contenidodel centónse puede
estructurarde la siguienteforma:

— Introducción,temadel centóne invocaciones(vv. 1-12)
— Aparición en escenadel afligido Galo.Motivos de su estadoanímico

(vv. 13-35)
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— Apariciónen medio del bosquede Deyopea(vv. 36-45)
Primeraintervenciónde Galo (vv. 46-55)
Respuestade suamada(vv. 56-71)

— Segundaintervenciónde Galo,tras el rechazosufrido (vv. 72-105)
— Acometidade Galo y descripciónde sus«armas»(vv. 106-111)
— Huida de Deyopeay persecucióndel joven tras ella (vv. 112-125)

Caídade Galo y súplicasde piedadhacia la muchacha(vv. 126-136)
Intervenciónde Cupido (vv. 137-144)

— Prolegómenosdel actoamoroso(vv. 145.199)
— Aviso del autor a los jóvenes lectoressobreel cariz de la situación

(vv. 200-201)
— Descripciónde la «cavernade Caco»(vv. 202-217)
— Galo introducesu «arma»en una cavidadequivocada.Reprochesde

la joven (vv. 218-226)
— Desarrolloy culminaciónde los misteriosde Venus (vv. 227-263)
— Epílogodel centón(vv. 264-267)

d) Nuevas acepcionessemánticasde los términos virgilianos

En la composicióncentonaría,uno de los puntosmása teneren cuenta,
es el desplazamientosemánticoque sufrenalgunos de los términosvirgilia-
nos, en el nuevo contextoen el que se inscriben>7.El Cento ex Virgilio
Callus, al adquirir tintes casipornográficos,transformael significado del
léxico virgiliano, en palabrasteñidasde obscenidad.Comobien señalaMon-
tero Cartelleen suartículo sobrelas transformacionessemánticasen el cen-
tón de Ausonio, las metáforaseróticasque se desprendendel texto, pueden
subdividirseen tresgrupos.En uno seencontraríanlos vocablosque,dentro

>‘ Cf R. Lamaechia, «Problemí di interpretazione semantica in un centone virgiliano»,
Maio 10 (1958) 161-188,como estudio general del tema, ejemplificado en el centón Medea
de Osidio Geta. Para cuestiones particulares sobre un ejemplo de centón pagano cf E. Mon-
tero Cartelle, «Transformaciones semántico-literarias en el Cento Nupíiali.s de Ausonio>,, en
Actas del V CongresoEspañol de Estudios Clásicas,Madrid t978, 599-602. Sabre estas
mismas cuestiones en un centón de tema cristiano cf M. R. Cacioli, «Adatamentí semantici
e síntattici nel centone virgiliano di Proba», Studi Italioní di Filologia Classica41 (1969)
18 8-246.
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del camposemánticode la lenguaamorosa,no sufrenningúndesplazamien-
to de significadocomo amares(y. 2), amareperiret (y. 13),puellae(y. 14),
puer (y. 21) mollisflamtnamedullas(y. 31), maestumamorem(y. 35), deca-
ns (y. 41), torpor (y. 42), ma/ura viro (y. 50), Venerispraemia (y. 50), virgo
infelix (y. 51), turbat amor (y. 74), amar (y. 78), gravis (y. 83),paríu edidií
(y. 83), puerí innuptaequepueL’ae(y. 85 y 199), virginitatis amorem(y. 91),
fidem (y. 96), ossibusimplicat ignem (y. 142), accensafurore(y. 145),for-
masepien (y. 155), lascivapucha (y. 165), ardescit tuenda (y. 167), cunc-
íaníemamplexumollifovet (y. 190). En otro grupo, lo que seproducees un
procesode cambio de contexto,sin variar el sentidode las palabras,como
esel casode genus(y. 80), que apareceen sucontextooriginal en bocade
AnquisesenAen. VI, paradesignara la futuraestirperomana;con genital/a
semina (y. 81) Virgilio designalas semillasde las que se nutre la tierra en
Ceorgica II; la expresiónmanusel bracchia versal (y. 166) hacereferencia
a la recepciónqueEneashacede las armasencargadaspor su madreVenus
a Vulcano enAen. IX, del mismo modo que manibusquemanusatqueani-
bus ara peclorapectoribus (vv. 198-199)procededel más sanguinariolen-
guaje militar, cuandoen Aen. VIII se recuerdanlas matanzasy crueldades
de Mecencioy en Aen. XII batallanTirreno y Aconteo;sequiturde vulnere
sanguis(y. 225) son palabrastomadasdel fiero Turnoen el último libro de
la Ene/da; este verso de Aen. II, sibila lambebanílinguis vibrantibus ora
(y. 237), está describiendola actitud de las dos serpientesque surgendel
mar, antesde enroscarseen el cuerpode Laocoonte;measala el seravalup-
tas (y. 249) perteneceal lenguajeamorosoque intercambiaEvandrocon su
hijo enAen. VIII; los gritos a los quehacereferenciaextremasquecie/gemi-
tus (y. 257) pertenecena un toro que estápunto de exhalarsuúltimo alien-
to de vida yfmníemobsc’enamrugís (y. 261) es la aparienciade unaancia-
na en Aen. VII y no el aspectode la piel de Galo, una vez concluidasu
hazañaamorosa.Por fin, en el grupomásnumerosose encuentranmultitud
de palabrasen las que cambia radicalmentesu semánticaa raíz del nuevo
contexto. Sin tratar de hacer un análisis exhaustivo,clasificaremosestos
vocablosen grandescampossemánticosy aportaremoscon brevedadel con-
texto virgiliano original en el que vieron la luz estostérminos38.

38 ParaJa referenciaexactade JasobrasdeVirgilio, remitimosaJ aparatode fuentesdel
centón,despuésde señalarel númerode verso correspondiente.
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Metáforassobrelos genitalesmasculinos

Telum immane(y. 106) ¡ te/oque (y. 117) ¡ te/a (y. 177) ¡ le/am imma-
ne (y. 197). Es el vocablo más utilizado en el centón para designarel
miembro viril. Los contextosprocedende la partede la Eneida,denomi-
nada«iliádica», en la que el vocabulario bélico adquieregrandespropor-
ciones. El término te/a estátomado del libro \4 donde,entrelos juegos
funerarioscelebradosen honor de Anquises,una de las pruebases el tiro
al blanco. Conel término Visu mirobilemons/ram(y. 108)¡ Mons/no(y. 112),
también nombró Ausonio el miembroviril en su CentoNuptia/is. El verso
108 estásacadodel episodioen el queJuno,para favorecera Turno, creauna
imagendc Eneasrealizadacon la nieblamientrasque en el segundocaso,es
la palabraelegidapor Palinuroparareferirseasumásfirme enemigo,el mar.
Turpecoput (y. 109) ¡ capz#a/lites effent (y. 172): es tradición en la literatura
latina eróticael empleode capulpara referirsea la parteposteriordel pene.
En amboscasos,las Ge¿rgicasestánhablandosobrelas cabezasde las novi-
llas y las reses.P/unimacervix (y. 109) en Virgilio es utilizado tambiénmeta-
fóricamentecomo personificaciónde la pesteque asolatodos los ganados.
Cansen/amtegmenspinis (y. 110) y Pno/ixquebarbo (y. 110) estánreferidos
al ropajey a la barbade un hombrey se utilizan por primera vezen las letras
latinas para designare! bello púbico que cubre los genitales.El sustantivo
pa/coria (y. 111), que literalmentesignifica papada,se aplicaen las Ge¿ngi-
COS a los animales.En el centónse transformasusignificadotambiénporpri-
meravez en latín paradesignarlos testículos.La dimensióndel miembro se
relaciona,en el casode mo/is (y. 112), con el esfuerzonecesariopara el ori-
gen de la naciónromanay, en mo/em (y. 172), con la masadel mundode la
que hablaAnquisesa su hijo Eneasen el valle del Leteo. Hasta (y. 122) y
U/lnicemsagitlam (y. 135) vuelvena perteneceral ámbito militar. El primer
sustantivose aplicaa la lanzacon la quePirro persiguea Polites.El segundo
nos sitúa en el mitico episodiode la amazonaCamila, cargadacon su arcoy
susflechas.Turpia membra(y. 170) sonlos cuerpossucios y agotadospor el
cansanciotras los juegos fúnebresen honor de Anquises.Es un término ya
consagradoen latín clásicopara referirse metafóricamenteal órganogenital
masculino.J?amum(y. 217) es el ramoquetoma Eneasdel dintel de la entra-
da que da paso al valle del Leteo, donde se dispone a encontrarsecon su
padreAnquises.Por último, la metáforalucidas anguis (y. 257) estátomada
de la constelaciónde la Serpiente.En resumen,los campossemánticosen los
que se insertanestasmetáforasquedanreducidosa los siguientes:
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— Metáforasmilitares: te/am, hasta, sagita.
— Metáforas de la naturaleza:manstrum,molis, dura resistil, ramum,

anguis.
— Metáforasanatómicas:capul, cervix, barba, palearia, membra.
— Metáforasarquitectónicas:legmen.

Metáforassobrelos genitalesfemeninos

Anca (y. 176) apareceentrelas armascon las que los troyanoscelebran
los juegos fúnebrespor Anquisesen la Eneida. En la tradición latina este
término sehabíautilizado yacomo metáforadelos atributosmasculinos.En
el centónse aplica, comonovedad,a los genitalesfemeninos.Faribus domas
aitra revu/sis (y. 202), CQCI detectaingens regia (vv. 203-204), Umbrosae
cavernae(y. 205), Spe/unca,barrida (vv. 207-208), Vastahiata (y. 207),Spe-
¡anca horrida (vv. 207-208)y Sacraostia (y. 227) sepuedenagrupardentro
del mismo conjunto.En el CentusCa/tus,son muy numerososlostérminos
que se empleanparadesignarla vulva femeninacomounaentrada,en par-
ticular, a una cueva, la de Caco, personajeal que nos hemosreferido más
arriba, cuya historia el rey Evandrorelata en Aen. IX, a Eneasy los troya-
nos. También se relacionaesteaccesocon la puertade entradaal Infierno,
que Eneas,enAen. VI, traspasacon la Sibila parair en buscade supadrey
del conocimientodela futurahistoria de Roma.Así mismo el términoFalla-
cis silvae (y. 229) hacerelación a los engañososbosquespor los que Eneas
desciendeal Erebo. Virgilio describe con la expresión lato ore
(y. 204) una de las grandespuertasque dan accesoal palacio de Príamo.
Densigentes(y. 208), Lato limite (y. 223), Iter (y. 224) son vocablosextraí-
dosdel bosqueen el que Niso y Euríalo se encuentranen el libro IX de la
Aen., de las cualesla primera aludemetafóricamenteel bello púbico de la
mujer. Co/les (y. 212), término extraídotambiénde la lenguadel campoy
de los términosde las cienciasnaturales,no designapropiamentela entrada
genital femeninasino los órganosquese disponena sualrededora modode
pequeñas«colinas». Circas sacer (y. 211) y Veneris rnonimenla nefanda
(y. 213) constituyenuna curiosametáforasobrela membranaquees,por tra-
dición, signo de virginidad en la mujer. Circus designaen el original virgi-
liano la arenadeun teatro, al tiempoquecon «losinenarrablesrecuerdosdel
amor» se estállamando la atenciónsobrela pasiónprohibida que dio como
fruto al Minotauro.Al igual quehemoshechoal tratar sobrelosgenitalesdel
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hombre, tambiénlos de la mujerpuedenreducirsea los siguientesámbitos
significativos:

— Metáforassobrela naturaleza:os, caverna, spe/unca,hiatus, sentis,
ca/lis, si/va.

— Metáforas arquitectónicas:damus,fares, regia, circus, manimenta,
ostia.

— Metáforasmilitares:arcus, /imes, iter.

Metáforassobreel actosexual

Premit (y. 122), Angil inhaenens(y. 196), Per mediumtransitJémun(y.
230) son metáforassobreel coito de marcadocaráctermilitar puescon el pri-
mer término Pirro clava su lanzasobrePolites,conel segundoHérculesata-
caa Caco,por haberlerobadopartedel ganadoy, con el último, Eneasestá
a punto de ponerfin ala vidade Turno. Sinembargo,Iter inceptumperagunt
(y. 235), utilizado por Capilupi paradescribirjusto el momentoanteriora la
cópula,habíasido empleadopor Virgilio para relatarel comienzode la catá-
basisde Eneas.

Otrasmetáforas

Paraterminar, haremosmencióna otras metáforas,que adquierenen el
contextodel CentoGa//us un sentidosexual.Aditusquema/igni radit iter (vv.
216-217)y Adversoiii /imine (y. 21 7), términosque en la epopeyavirgiliana
hay que situar haciendoreferenciaal bosqueen el que habita la amazona
Camila, a los juegosen honorde Anquisesy al umbral del queEneastoma
un ramo, antesde encontrarsecon supadreenel Infierno, en el contextocen-
tonario en el quese inscriben,no designanla aberturagenital femenina,pro-
piamentedicha, sino aquellaotra «un poco más estrecha»que se encuentra
contigua,a la que fueron a pararpor error las «armas»del ingenuo Galo en
su primera embestidasobreDeyopea,provocandoen la pobremuchachaun
dolor indescriptible.Las expresionesTeneris lepefactusin assibusumar oes-
íuat (y. 240),Liquido dislenduntnectarece//as (y. 241),Liquidum ambrosiae
djjfi¡dií odarem(y. 252),Mixtumspumisvomitore cruorem(y. 258) sontodas
ellas expresionesde carácteragrícolao ganadero,que en Virgilio se aplican
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a los novillos, a las abejas,al mejunjequeofreceCireneaa suhijo Aristeo y
a la muertedel toro, respectivamente.Sin embargoen manosde Capiiupi se
conviertenen términos alusivosal liquido seminal. Del mismo modoAquae
dulcesme/lis caelestiadana (y. 209) es la terminologíavirgiliana aplicadaa
las aguasde un río y la referenciaalprimer versode la GeargicaIV, libro que
seva a centraren la apicultura.En el centón,por el contrario,constituyeuna
novedosametáfora, no sobre los fluidos masculinossino sobrelos flujos
femeninos.

Por la épocaen la que Capilupi escribeel centón,son ya bastantenume-
rosaslas metáforaseróticasque le oftecíael latín clásico39.No obstante,el
Centoex Virgilio Gallus, añadenuevosvocablosy expresioneseróticasmeta-
fóricas a la lengualatina,queseseguiránampliandoposteriormenteen otros
autorescomo Nicolás Chorier, que publicó hacia 1660 la Satyra Soladica
A/oisiaeSígeaede arcanisArnonísel Venenís,bajo el sobrenombre,como el
propio titulo indica,de LuisaSigea40.Entrelas expresiones,recogidaseneste
centón, que adquierenun sentidometafórico novedosoen la lengualatina,
para designarlos órganossexualesmasculinoso partesdel cuerpo afinesa
ellos, seencuentrancervix, legmen,barba,palearia, molisy sagiIta. En cuan-
to a los genitalesfemeninos,se empleanvocabloso expresionescomo arcu,
damus,Caci regia, spe/unca,co/les, limes, ostia; paradesignarel bello púbi-
co, sí/vay sentís;para el himen,círcussacery Venenismonimentanefanda;
finalmenteparalos fluidos femeninosaquaedulcesme/lis caelestiadona y,
paralos masculinos,teneris tepefactusin ossibusumor aestuat,liquido dis-
tendunínecíarece/las, /iquidumambmsiaedfffudit odoremy mixtumspumis
voinil are cruorem. Metáforasparaindicar el actosexualcomo angil inhae-
rens,per meditan transitfemur ¡ter inceptumperaguní,y parahacerreferen-
cia al ano como aditusque maligni radit iter y adversoin limine, completan
el panoramasobrelosnuevostérminoseróticosintroducidosen la lengualati-
na medianteel desplazamientode significado de los bucólicos y heroicos
términos virgilianos.

39 Cf E. MonteroCartelle,FI latin erótico, aspectosléxicos.y literarios, Sevilla 1991; J.
N. Adan,s, Tire latin sexualvacabulany,Londres1982;J. liria Varela, Tabú y eufemismoen
latín, Amsterdam1997.

~ Cf J. M. RuizVila, «EJ nuevo léxico eróticodeJa Jiteraturaneolatina:Sauy%a.Soxadi-
ca AloisleeSigeaedearcanisArnoris et Veneris»,enActasdel Congreso Internacional«Amor
y erotismoen la literatura», Salamanca[en prensal.
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